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A  LOS  DUEÑOS 

De  Ganado  Vacuno  y  Caballar. 

*  • 

¿Por  que  deja  Ud.  morir  su  ganado  si  en  sus 
manos  está  el  evitarlo? 

Use  inmediatamente  los  alimentos  especiales 
para  dicho  ganado  que  sólo  podrá  encontrar  en 
la  casa  de 

Tomás  Ramírez  Prat, 

FRENTE  AL  MERCADO, 

También  encontrará  para  becerros  y  aves  sin  olvidar 
los  alimentos  que  tengo  para  personas  diabéticas. 

BANCO  DE  PUERTO  RICO, 
PONCE,  P.  R. 

Gira  sobre  NueTá  York,  París,  Lon¬ 
dres,  Hainbur^o,  Madrid  y  otras  capi¬ 
tales  de  España. 


LA  PUERTA  DEL  SOL 

Vendemos  a  precios  veducidos  L  intuí  as, 
Aceites,  Barnices,  Tubería  y  conexiones,  C.a- 
luas  de  Hierro,  Bombas  para  Ag’ua,  y  efectos 

pai-a  Centrales. 

Plaza  Principal.  Ponce,  P.  R. 


JOHN  J.  ROONEY, 

Contratista  de  Obras  de  Plomería, 

Ofrece  sus  servicios  al  público  y  jrarantix.a 
todos  sus  trabajos. 


Calle  Concordia,  núm.  9. 


Ponce,  P.  R. 


A.  DE  LAHONGRAIS, 
Comerciante  y  Comisionista, 
Ponce,  P.  R. 

Gi’an  Bazar  de  Ropa  Hecha.  Vende 
el  afamado  calzado  «Regal.» 
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The  Ponce  Mercantile  Co., 


American  Grocery  Department. 

H  TELEPHONE  21—2.  CORNER  LEON  AND  SOL  STS. 

THE  ONLY  REAL  CENTER 

mi  ihe  saiit/i  coast  of  the  IsUmd  for  AM ERWAN  PRODUCTS  of  all  kimls. 

WE  KEEP  THE  BEST. 

OUR  NEWS  STAND  CARRIES  ALL  THE  BEST  AMERICAN  PERIODICALS  AND  MAGAZINES. 

WE  ARE  HERE  TO  SERVE  YOU.  ^ 


American  Photo  Co., 

8  Plaza  Principal,  Ponce,  P. 

F’hotography  in  all  Branclies.  • 


Imperial,  Post-Cai'd,  and  Cabinet 
Portraits.  THE  VERY  BEST  AT 
REASONABLE  BRICES, 
(’opie.s  and  enlargements  from  any 
picture.  Fpiines  made  to  order  at 
modérate  prices.  Views  and  Post 
( 'ards  of  the  Island.  Films  for  sale. 
Amateur  tinisliing  on  sliort  no^-ice. 

Crnuims  and  Colored 
Pilotos  of  groups,  bouses,  macbinei’y, 
and  oiit  (loor  pliot/Ogi-a])liy  in  general. 

- -  ■  ■  ■  •  ■ 


VIDAL  &  CO.  S.  en  C. 
IMPORTADORES, 

VENTAS  AL  POR  MAYCÍR  Y  DETALI.. 
b^iíbrica  de  Muebles  de  (.’edro. 

Aeents  of  the  Instilar  Line  Inc.  Steaiiiers  between  United 
States  and  Porto  Rico. 

PONCE.  PTO.  RICO. 


PONCE  AGRICULTURAL  & 
INDUSTRIAL  CO. 

{Compañía  Agrícola— Induslrial  de  Ponce.) 

Avenida  Hoslos,  Ponce,  P.  R. 
PASTURE  LANDS,  ICK,  BRICES, 
LUMBER  YARDS,  PLANING  AND 
SAW  MILLS,  CORRIKLVTED  IRON. 


P uerto  Rico  Evangélico 

“La.s  islas  esperarán  su  ley.''  Isaías  h2:h. 


AÑO  1.  PONCE,  PUERTO  RICO,  DICIEMBRE  10  DE  1912. 


Puerto  Rico  Evangélico. 

Organo  oficial  de  las  iglesias  Presbiteriana,  Hermanos  Unidos  en  Cristo, 
y  Congregacional  en  Puerto  Rico,  en  sustitución  de  El  Testigo  Evangélico 
Y  La  Voz  Evangélica, 

Published  semLmonthly  on  thc  10  and  25  of  each  month. 

Philo  W.  Drury,  Director  y  Administrador. 
Redactores: 

Arturo  Salguero  Pont,  Mayagüez;  Juan  Díaz, 

Ponce;  Tomás  M.  Corson,  Humacao. 

SUBSCRIPTION  PRICES: 

In  the  United  States,  México,  and  Cuba,  ,<  50c  a  ycar. 

In  all  othcr  countries,  „  ^  75c  a  ycar. 

Las  suscripciones  se  pagarán  por  adelantado. 

Redacción  y  Administración:  Calle  Jobo  núm.  4- 

Toda  correspondencia  debe  dirigirse  a  PUERTO  RICO 
EVANGELICO,  Apartado  423,  Ponce.  P.  R. 

Son  agentes  de  este  periódico  todos  los  pastores  de  las 
tres  iglesias  que  cooperan  en  sn  publicación  y  otras  personas 
nombradas  por  la  Administración. 

Las  suscripciones  pueden  principiar  el  día  primero  de 
Enero,  Abril,  julio,  u  Octubre. 

Entered  as  second  class-matter  July  10.  1912,  at  the  post 
office  at  Ponce,  P.  R..  under  the  Act  of  March  3,  1879. 

Editado  por  la  Compañía  Tipográfica  "Puerto  Rico  Evangélico." 


Más  que  Asunto  Individual. 

Los  que  se  oponen  a  los  esfuerzos  de  los 
partidarios  de  la  destrucción  del  tráfico  de 
licores  alcohólicos  alegan  que  éstos  tratan  de 
acortar  las  libertades  de  que  cada  persona 
debe  gozar.  Se  habla  de  la  fábrica  de  licores 
como  una  de  las  grandes  industrias,  que  pro¬ 
porciona  empleo  a  muchas  personas  y 
que  deja  anualmente  al  gobierno  grandes 
ventajas  materiales,  y  se  trata  de  la  in¬ 
justicia  de  privar  a  los  grandes  fabricantes 
de  licores  de  su  lucrativo  negocio.  Pero  una 
empresa  tiene  que  juzgarse  por  los  resultados 
producidos,  y  según  éstos  debe  ser  permitida 
o  prohibida. 

Si  se  limitasen  los  resultados  del  tráfico  de 
licores  alcohólicos  a  perjuicios  individuales, 
los  cuales  son  muchos  y  funestos,  habría  mu¬ 
cha  menos  fuerza  de  argumento  para  su  de¬ 
saparición.  Pero  los  resultados  en  el  indivi¬ 
duo  se  dejan  sentir  en  toda  la  sociedad,  y  por 
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lo  tanto  el  tráfico  de  licores  viene  a  ser  un 
asunto  social,  que  merece  la  más  detenida 
atención  de  nuestros  legisladores.  Veamos 
como  afecta  a  la  sociedad: 

Afecta  seriamente  nuestra  vida  económica. 
Se  ha  demostrado  que  el  licor  es  el  causante 
del  mayor  por  ciento  de  los  crímenes  cometi¬ 
dos  como  también  de  las  desgracias  que  afli¬ 
gen  a  la  sociedad.  El  mantener  las  cortes, 
cárceles,  policía,  hospitales,  manicomios,  y 
otras  instituciones  para  tratar  con  los  efectos 
del  uso  de  licores  alcohólicos,  reporta  al  go¬ 
bierno  un  enorme  gasto  todos  los  años,  y  co¬ 
mo  en  los  demás  departamentos  del  gobierno, 
el  dinero  así  invertido  es  del  pueblo — de  sus 
contribuciones  para  el  gobierno.  Con  el  au¬ 
mento  del  crimen  y  enfermedad  viene  necesa¬ 
riamente  un  aumento  en  las  contribuciones, 
y  éstas  con  el  tiempo  vienen  a  ser  muy  opre¬ 
sivas  al  pueblo.  Y  la  pérdida  del  pueblo  se 
ve  mayor  cuando  se  consideran  los  beneficios 
grandes  que  resultarían  de  la  inversión  del 
mismo  dinero  en  industrias  productivas  en 
lugar  de  emplearlo  para  remediar  los  males 
causados.  Si  se  pudiera  eliminar  del  presu¬ 
puesto  del  gobierno  esta  partida  se  disminui¬ 
rían  considerablemente  las  contribuciones,  y 
como  consecuencia  natural  el  costo  de  la  vida 
sería  menos. 

También,  afecta  la  seguridad  de  la  vida. 
Todos  los  seres  humanos  están  tan  íntima¬ 
mente  relacionados  que  la  felicidad  y  seguri¬ 
dad  de  unos  depende  de  otros.  Cada  momen¬ 
to  uno  entrega  su  vida  en  manos  de  otro. 
Al  montar  un  trolley,  tren,  coche  o  automó¬ 
vil  uno  se  pone  al  cuidado  de  otro,  y  si  éste 
está  privado  de  su  buen  juicio  por  el  licor, 
hay  probabilidades  de  suceder  una  desgracia, 
que  privaría  algunas  familias  de  seres  queri¬ 
dos.  El  farmacéutico  o  el  médico  bajo  la  in¬ 
fluencia  del  licor  vende  o  receta  el  veneno 
que  trae  consecuencias  fatales.  El  único  mo¬ 
do  de  poder  usar  el  licor  sin  perjuicios  para 
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la  sociedad  sería  apartarse  de  ella.  Desde  es¬ 
te  punto  de  vista  es  difícil  comprender  por¬ 
que  existe  tanta  indiferencia  en  cuanto  a  los 
peligros  de  este  negocio. 

Causa  el  uso  de  licores  embriagantes  la  des¬ 
moralización  y  debilitación  del  pueblo.  ¡Cuán 
grande  es  la  indiferencia  en  la  fuerza  de  ca¬ 
rácter  y  voluntad  entre  los  que  usan  el  licor 
y  los  que  no  lo  usan!  Los  primeros  están  sin 
fuerzas  para  resolver  los  problemas  de  la  vi¬ 
da  y  establecer  la  base  para  la  grandeza  y 
utilidad,  y  contribuyen  con  hijos  débiles  y  de¬ 
generados  para  las  futuras  generaciones, 
mientras  éstos  se  distinguen  por  su  nobleza  de 
vida,  su  fuerza  de  voluntad,  y  por  sus  valero¬ 
sos  legados  al  futuro. 

El  licor  es  un  enemigo  que  no  hace  acep¬ 
ción  de  personas.  Los  que  no  lo  usan  no  pue¬ 
den  permanecer  indiferentes  ante  sus  estra¬ 
gos,  pues  invade  sus  hogares  y  esclaviza  a  sus 
hijos,  afecta  sus  intereses  materiales,  peligra 
la  seguridad  de  su  vida,  y  debilita  al  pueblo 
y  le  incapacita  para  su  misión.  Todos  somos 
afectados  por  este  enemigo,  y  por  lo  tanto 
debemos  unir  nuestras  fuerzas  para  extirpar 
al  enemigo  común.  ¡Ojalá  que  nuestros  le¬ 
gisladores  que  deben  buscar  el  bien  general 
se  dieran  cuenta  del  carácter  terrible  del  ene¬ 
migo  que  está  en  casa! 

— n — 

El  Buen  Pastor. 

Por  Ramón  Ortiz  Lugo. 

En  distintas  ocasiones  me  he  fijado  en  la 
vida  pastoril,  y  grandes  y  salutíferas  ense¬ 
ñanzas  he  recibido  de  esos  humildes  maestros. 
En  esos  momentos  han  venido  a  mi  mente  las 
palabras  de  Cristo,  «Yo  soy  el  buen  pastor  y 
conozco  mis  ovejas»  (Juan  10:14). 

Pero,  ¿por  qué  se  le  llama  a  Cristo  el  buen 
pastor?  Al  llamar  pastor  a  Cristo,  i)odemos 
•  considerar  muchas  cosas,  unas  que  miran 
propiamente  a  su  oficio  y  otras  que  i)ertene- 
cen  a  las  condiciones  de  su  persona  y  su  vida. 

Ijo  i)rimero,  la  vida  pastoril,  es  vida  sosega¬ 
da.  apartada  de  los  ruidos  de  la  ciudad,  sus 
vicios  y  placeres.  La  vida  del  pastor  no  se 
compone  de  tristezas  y  trabajos;  no,  tiene  sus 
deleites  y  tanto  mayores,  como  cuantos  nacen 
(le  cosas  más  sencillas,  más  puras  y  más  natura¬ 
les,  (le  la  vista  del  cielo  libre,  de  la  pureza 
del  aire,  de  la  figura  del  campo  del  verdor  de 


las  yerbas,  de  la  belleza  de  las  rosas  y  las  flo¬ 
res  cuyas  fragancias  embalsaman  los  campos, 
de  las  aves  con  sus  cantos,  de  las  aguas  con 
su  frescura  y  el  murmullo  del  cristalino  arro- 
yuelo. 

Todo  esto,  tiende  a  alegrar  la  vida  del  pas¬ 
tor,  y  por  esto  es  vivienda,  más  natural  y 
más  alegre.  Así  ha  sido  más  usada  por  los 
mejores  hombres  que  han  habido,  tales  como 
Jacob,  y  los  doce  patriarcas  la  siguieron. 
David  fué  pastor  y  su  vida  fué  una  vida  en¬ 
vidiable,  que  como  sabéis  no  hay  poeta  sabi¬ 
no,  que  no  la  cante  y  alabe.  Con  mucho  jui¬ 
cio  los  poetas  siempre  que  quisieron  decir  al¬ 
gunos  accidentes  de  amor,  los  pusieron  en 
los  pastores  y  usaron,  más  que  de  otros,  de 
sus  personas  para  representar  aquella  pasión 
en  ellos,  como  hizo  Teócrito  y  Virgilio.  ¿Y 
quién  no  lo  hizo  entonces,  cuando  el  mismo 
Espíritu  Santo,  en  el  libro  de  los  cantares, 
tomó  dos  personas  de  pastores,  para  por  sus 
figuras  y  su  boca,  hacer  representación  del 
infinito  amor  que  nos  tiene?  ¿Y  parece  por 
otra  parte,  que  son  personas  no  convenientes 
para  esta  representación  los  pastores,  porque 
son  toscos  y  rústicos?  Los  pastores  fueron 
honrados  en  todos  los  tiempos,  prueba  de 
ello  fué  cuando  vino  el  Salvador  al  mundo, 
fueron  los  pastores  los  primeros  en  recibir  el 
mensaje  divino,  que  había  nacido  en  Belén  el 
Salvador  prometido.  En  tiempos  no  remotos 
muchos  poetas  fueron  criticados  por  que  usa¬ 
ron  de  lo  pastoril  para  hablar  del  amor;  se 
les  decía  que  para  hablar  del  amor  habían 
personas  más  a  propósito  que  los  pastores. 
Es  verdad  que  en  la  ciudad  se  habla  mejor, 
pero  la  pureza  del  sentir  está  en  el  campo  y 
en  la  soledad.  Mas  el  pastoril,  como  tienen 
los  pastores  los  ánimos  sencillos  y  no  conta¬ 
minados  con  los  vicios,  es  puro  y  ordenado  a 
buen  fin;  y  como  gozan  del  sosiego  y  libertad 
de  negocios,  que  les  ofrece  la  vida  sola  del 
camjK),  no  habiendo  en  él  cosa  que  lo  divier¬ 
ta,  es  muy  vivo  y  agudo. 

Ayúdales  también  la  vida  desembarazada 
de  que  continuo  gozan  del  cielo  y  de  la  tierra 
y  de  los  demás  elementos  que  es  en  sí  una 
imagen  clara,  una  como  escuela  de  amor  i>u- 
ro  y  verdadero.  Así  (lue  los  i)astores  son  en 
esto  aventajados  a  los  (ítros  hombres,  siendo 
ésta  la  segunda  cosa  (lue  señalamos  en  la 
conducta  del  pastor. 
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íntimamente  lo  que  toca  a  su  oficio,  que 
aunque  es  oficio  de  gobernar  y  regir,  es  muy 
diferente  de  los  demás  gobiernos,  poríjue  su 
gobierno  no  consiste  en  dar  leyes  y  en  poner 
mandamientos,  sino  en  apacentar  y  alimentar 
a  los  que  gobierna. 

El  buen  pastor,  sólo  administra  lo  que  a 
su  grey  le  conviene.  Cuida  sus  ovejas,  las 
apasta,  las  abreva,  las  baña,  las  trasquila, 
las  cura,  las  reposa,  las  recrea,  las  ampara  y 
defiende.  Es  propio  de  su  oficio  recoger  lo 
esparcido  y  a  un  rebaño  a  muchos,  que  de 
suyo  cada  uno  de  ellos  sabrá  recompensar  a 
su  pastor. 

En  muchas  partes  de  la  Escritura  encon¬ 
tramos  que  la  vida  del  pastor  es  inocente,  so¬ 
segada  y  deleitosa,  y  la  condición  de  su  esta¬ 
do  es  inclinada  al  amor.  Su  ejercicio  es  go¬ 
bernar,  acomodando  su  estado  a  las  condi¬ 
ciones  particulares  de  cada  uno,  y  siendo  él 
solo  para  los  que  gobierna  todo  lo  que  le  es 
necesario,  y  enderezando  siempre  su  obra 
hasta  hacerla  rebaño  o  grey.  Veamos  pues 
si  Cristo  tiene  estas  cosas  y  las  ventajas  con 
que  las  tiene,  y  así  veremos  cuan  merecida¬ 
mente  es  llamado  pastor. 

Vive  en  los  campos  Cristo,  goza  de  las  be¬ 
llezas  celestiales,  y  ama  la  soledad  y  el  sosie¬ 
go,  y  en  el  silencio  de  todo  aquello  que  pone 
en  alboroto  la  vida,  tiene  puesto  él  su  deleite; 
porque  así  como  lo  que  se  comprende  en  el 
campo,  es  lo  más  puro  de  lo  visible  y  lo  sen¬ 
cillo,  así  aquella  región  de  vida  adonde  vive 
este  nuestro  glorioso  bien,  es  la  verdad  pura 
y  la  sencillez  de  la  luz  de  Dios. 

El  apóstol  San  Pablo  le  llama  el  gran  Pas¬ 
tor;  este  gran  pastor  vive  lo  mismo  en  el  bos¬ 
que  que  en  la  ciudad  prodigando  el  bien  a  su 
rebaño.  Pues  desde  el  cielo  donde  vive,  con 
su  poder  inmenso  e  inmutable  nos  pasta. 
Aquellos  son  los  elementos  puros  y  los  cam¬ 
pos  de  flor  eterna  vestidos,  los  montes  cubier¬ 
tos  de  mil  bienes  altísimos,  los  sombríos  va¬ 
lles  y  los  bosques  de  la  frescura,  adonde  exen¬ 
tos  de  toda  injuria  y  gloriosamente  florecen 
la  haya  y  la  oliva,  con  todos  los  demás  árbo¬ 
les  del  incienso,  en  que  reposan  ejércitos  de 
aves,  en  gloria  y  en  música  dulcísima  que  ja¬ 
más  ensordecen;  con  la  cual  región  si  compa¬ 
ramos  este  nuestro  miserable  destierro,  es 
comparar  el  desasosiego  con  la  paz,  el  des¬ 
concierto,  la  turbación,  el  bullicio  y  el  disgus- 
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to,  con  la  misma  pureza,  quietud  y  dulzura 
de  que  allí  partici{)an  las  almas  redimidas  por 
el  gran  Pastor. 

Aquí  se  afana  y  allí  se  descansa;  aquí  se 
imagina  y  allí  se  ve.  Aquí  la  sombra  de  las 
cosas  nos  atemoriza  y  allí  la  verdad  deleita. 
Esto  es  tinieblas,  bullicio  y  alboroto;  aquello 
es  luz  purísima  y  tranquilidad  eterna. 

Allí  donde  Él  está  no  hay  pesares  ni  llantos, 
no  hay  gemidos  ni  lágrimas,  y  sólo  se  oyen 
las  alabanzas  de  las  almas  cándidas  y  redimi¬ 
das  cuya  gloria  y  deleite  sólo  los  tienen  en  su 
Pastor. 

Lajas,  P.  R. 

cDónde  Encontrar  la  Salvación? 

Por  Francisco  Quiñones. 

La  naturaleza  registra  muchas  cosas,  pero 
ninguna  concerniente  a  la  salvación  del  peca¬ 
dor.  No  hay  ningún  descubrimiento  en  ella, 
que  esté  en  relación  con  este  importantísimo 
asunto.  Ninguna  palabra  viene  de  los  abis¬ 
mos  insondables;  porque  el  abismo  dice:  «No 
está  en  mí;»  y  la  mar  dijo:  «ni  conmigo.» 

No  hay  dinero  en  el  mundo  con  que  pueda 
comprarse.  Job  dice,  en  el  capítulo  28:15, 
«No  se  dará  por  oro,  ni  su  precio  será  a  peso 
de  plata.»  La  bóveda  azul  que  está  sobre  no¬ 
sotros  no  nos  dice  nada. 

La  tierra  con  su  vestidura  verde  y  engala¬ 
nada  de  hermosísimas  flores,  tampoco  nos 
dice  nada  acerca  de  nuestra  salvación.  Los 
vientos  con  su  silbido,  los  truenos  con  su  rui¬ 
do,  los  ignios  relámpagos  con  su  hermoso 
rutilar  y  su  brillo  como  el  oro,  nada  nos  di¬ 
cen  acerca  de  la  salvación.  La  naturaleza 
está  unida  respecto  a  esta  gran  cuestión  que 
toca  al  alma. 

Entonces,  ¿dónde  podrá  hallar  el  hombre 
la  salvación? 

El  gran  apóstol  Pablo  da  la  contestación,  en 
el  capítulo  16  del  libro  de  los  Actos  ver.  31, 
cuando  dijo  al  carcelero  de  Filipos:  «Cree  en 
el  Señor  Jesús  y  serás  salvo,  tú,  y  tu  casa.» 
Y  Juan  dice  en  el  capítulo  3:16,  «De  tal  mane¬ 
ra  amó  Dios  al  mundo,  que  dió  a  su  Hijo  uni¬ 
génito,  para  que  todo  aquel  que  en  Él  crea, 
no  perezca,  sino  tenga  vida  eterna.»  «Pala¬ 
bra  fiel  y  digna  de  ser  recibida  de  todos,  que 
Jesucristo  vino  al  mundo  para  salvar  a  los 
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pecadores.»  (P  Tim,  1:15.)  De  manera  que 
a  El  solamente  toca  señalar  el  camino  y  el  mo¬ 
do  de  encontrar  la  salvación;  a  nadie  le  es  da¬ 
do  entrometerse  en  eso.  Y  Dios  lo  ha  seña¬ 
lado,  y  lo  ha  señalado  de  una  manera  tan  ex¬ 
plícita,  que  no  cabe  lugar  de  efugio. 

Y  este  es  el  mejor  testimonio  para  saber  si 
somos  salvos:  «que  Dios  nos  ha  dado  vida 
eterna,  y  esta  vida  está  en  su  Hijo.  El  que 
tiene  al  Hijo,  tiene  la  vida,  el  que  no  tiene  al 
Hijo  de  Dios,  no  tiene  la  vida.  (P  de  Juan 
5:10, 12.) 

¿Puede  darse  un  edicto  más  terminante? 
Por  eso  cuando  fueron  enviados  los  pregone¬ 
ros  de  este  edicto  a  anunciarlo  por  el  mundo, 
¿qué  les  dijo  el  Maestro?  «Id  y  predicad  el 
Evangelio  a  toda  criatura;  el  que  creyere  y 
fuere  bautizado,  será  salvo;  el  que  no  creyere 
será  condenado.»  (Mar.  16:15,  16.) 

¿Dónde  habréis  de  aprender  lo  que  a  voso¬ 
tros  os  concierne  para  hallar  la  salvación? 
Os  lo  diré:  En  Cristo,  que  es  por  donde  quie¬ 
re  Dios  que  le  busquemos. 

Mas  me  diréis,  ¿cómo  he  de  conocer  yo  al 
Cristo  que  me  lleve  al  Padre.  En  la  Biblia 
donde  Él  nos  habla  continuamente;  en  la  ora¬ 
ción  donde  nos  escucha  cuantas  consultas  y 
peticiones  le  queremos  hacer,  en  todas  partes 
y  siempre.  Porque  Él  ha  dicho:  «Yo  amo  a 
los  que  me  aman  y  los  que  me  buscan,  tem¬ 
prano  me  encontrarán.»  Aquellos  que  no  le 
buscan  en  la  tierra  le  encontrarán,  sí,  en  la 
eternidad,  mas  no  pueden  conseguir  nada 
bueno  de  El. 

Saulo  había  perseguido  a  la  iglesia  de  Dios, 
y  sin  embargo,  fué  luego  apóstol  de  esa  mis¬ 
ma  iglesia;  y  Pedro,  ¡Ah!  renegó  de  su  maes¬ 
tro,  y  sin  embargo,  fué  perdonado. 

¿Fué  mayor  prueba  de  que  ningún  pecado 
I)uede  impedir  al  hombre  su  salvación?  Pues 
¿a  qué  vino  Jesucristo?  A  buscar  y  salvar 
los  pecadores.  Y  Dios  ha  dicho  que  aunque 
nuestros  pecados  sean  rojos  como  la  grana, 
serán  emblanquecidos  como  la  nieve.  ¡Cuán¬ 
tos  jíecadores  si  supieran  esto  buscarían  la 
salvación,  que  sin  embargo  rehúsan,  porque 
se  les  pinta  tan  difícil  el  con.seguirlo! 

Ahora  bien:  PJ  (pie  al  tribunal  de  Dios  se 
pre.sente  con  sus  lágrimas,  per()  sin  Cristo, 
no  será  salvo.  P]I  (|ue  se  presente  con  Cristo 
consigo  llevará  también  todo  lo  demás. 

San f urce,  /'.  /ú 


El  Magnetismo  de  una  Vida  Cristiana. 

Por  Angel  G.  Rodríguez. 

Cuando  el  Divino  Maestro  explicó  a  sus  dis¬ 
cípulos  desde  una  remota  montaña  en  la  Pa¬ 
lestina,  las  doctrinas  que  hoy  sirven  de  nor¬ 
ma  al  mundo  civilizado,  él  previó  loque  acae¬ 
cería  en  nuestros  días  cuando  los  hombres 
aparentan  con  sus  palabras  aceptar  y  defen¬ 
der  noblemente  el  cristianismo,  mientras  que 
con  sus  actos  públicos  y  privados  demuestran 
ser  fieles  siervos  del  vicio,  adoradores  de  la 
lujuria,  y  hacedores  de  toda  maldad. 

Muy  raras  veces  hallamos  un  hombre  desin¬ 
teresado,  amante  de  la  justicia,  lleno  de  te¬ 
mor  de  Dios,  un  verdadero  apóstol  del  Gran 
Predicador,  que  con  sus  actos  causa  la  admi¬ 
ración  de  sus  vecinos  y  con  su  piedad  sirve  de 
émulo  a  sus  observadores.  Cuando  en  una 
comunidad  existe  tal  carácter,  todos  le  res¬ 
petan,  le  admiran  y  algunos  habrá  que  tra¬ 
ten  de  imitarle. 

El  Señor  Jesús  dijo:  «Vosotros  sois  la  luz 
del  mundo.  Una  ciudad  en  un  collado  no 
puede  ocultarse.»  (Mat.  5:14.)  Tal  es  e!  cris¬ 
tiano  que  fervorosamente  ofrece  sus  oracio¬ 
nes  y  con  fidelidad  imita  a  su  Maestro.  Esta 
clase  de  cristiano  tiene  una  fe  inquebranta¬ 
ble,  una  esperanza  sin  límites,  una  voluntad 
férrea  y  su  resolución  no  conoce  obstáculos. 
Suyo  es  el  éxito.  En  cualquier  ramo  de  la 
ciencia,  de  la  industria,  del  comercio,  o  en 
cualquier  ocupación  que  selecte,  este  siervo 
se  hace  prominente,  y  todos  sus  camaradas 
observan  en  él  cierta  influencia  que  atrae, 
cual  poderoso  imán  rodeado  de  substancias 
magnetizables. 

Existe  una  ley  natural  que  hace  a  un  extre¬ 
mo  de  un  magneto  atraer  cuerpos  de  diferente 
polaridad  o  construcción,  a  i>esar  de  la  reluc¬ 
tancia  o  resistencia  que  dicho  cuerpo  pueda 
ofrecer.  Al  ser  atraído  este  cuerpo  recibe 
cierta  virtud  que  lo  transforma  en  magneto, 
sin  que  el  original  pierda  un  átomo  de  sus 
líneas  de  fuerza.  Esta  es  la  ventaja  de  una 
vida  cristiana.  No  solamente  se  hace  feliz 
a  sí  mismo,  sino  que  también  se  comunica 
esta  bienaventuranza  a  los  seres  con  quienes 
se  está  en  contacto. 

El  talento  que  un  cristiano  ejemplar  recibió 
de  su  Creador  st'  multiplica  automáticamente 
en  la  forma  precitada.  {Newpoii,  R.  /.) 
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Rev.  Miguel  E.  Martínez. 

Nos  proporciona  placer  engalanar  la  pri¬ 
mera  página  de  este  número  con  el  retrato 
de  este  hermano,  que  es  uno  de  nuestros  más 
estimados  colaboradores.  Los  siguientes  da¬ 
tos  biográficas  no  dejarán  de  ser  de  interés; 
Estando  preparándose  para  maestro,  conoció 
el  Evangelio  en  el  barrio  de  aLa  Pica,»  Sába¬ 
na  Grande.  Desde  el  mismo  momento  co¬ 
menzó  a  ayudar  a  los  predicadores  que  allí 
iban,  hasta  que  en  Enero  de  1906  fué  nom¬ 
brado  ayudante  para  trabajar  en  San  Germán. 

En  Octubre  del  mismo  año  ingresó  de  estu¬ 
diante  en  el  Seminario  Presbiteriano  de  Ma- 
yagüez  para  cursar  estudios  superiores  y  teo¬ 
lógicos,  y  después  de  cuatro  años  fué  gradua¬ 
do  en  16  de  Mayo  de  1910.  Desde  que  fué 
graduado  ha  trabajado  en  Cabo  Rojo.  En 
Septiembre  de  1911  fué  licenciado  en  el  pue¬ 
blo  de  Naranjito,  y  el  10  de  Abril  del  año  en 
curso  fué  ordenado  ministro  del  Evangelio 
en  Isabela,  en  unión  del  Sr.  don  Emilio  Casti¬ 
llo. 

El  Hermano  Martínez  ha  colaborado  en  La 
Voz  Evangélica,  El  Testigo  Evangélico,  El 
Evangelista  y  Puerto  Rico  Evangélico. 
También  es  el  autor  de  dos  libritos,  uno  lla¬ 
mado  «¿Quién  es  Cristo?»;  y  otro  «La  Biblia  y 
la  Ciencia,»  que  está  viendo  la  luz  en  nuestro 
periódico.  Felicitamos  al  referido  hermano 
por  los  triunfos  alcanzados,  y  creemos  que 
un  brillante  porvenir  le  espera. 

En  otro  número  insertaremos  un  retrato 
del  Rev.  Emilio  Castillo  juntamente  con  algu¬ 
nas  notas  biográficas. 


Higiene  y  Moral. 

Por  Dr.  Manuel  Guzmán  Rodríguez. 

Conferencia  pronunciada  en  la  Iglesia  de  los 
Hermanos  Unidos  en  Cristo,  de  Ronce,  ante  la 
''Hermandad  Otterbein,''  el  13  de  Febrero  de  1911. 

Hermanos  y  com])atriotas: 

Dos  grandes  deberes  me  traen  a  esta  tribuna 
mi  deber  de  cristiano  y  mi  deber  de  médico. 

Como  cristiano,  siempre  tengo  presentes  las  pa¬ 
labras  del  juez  Samuel,  al  rey  Saúl,  cuando  éste 
se  justificaba  diciendo:  «que  había  destruido  a  los 
araalecitas,  hecho  prisionero  a  su  rey  Agagy  sa¬ 
crificado  a  Jehová,  en  Galgal,  las  })rimicias  del 
despojo  de  los  vencidos.»  Oyendo  esto  Samuel,  di¬ 


jo  a  Saúl  sentenciosamente:  «(’iertamente  el  obe¬ 
decer  es  mejor  (jue  los  sacrificios.»  Y  éste  es  el 
gran  deber  del  cristiano  ser  obediente  a  los  man¬ 
datos  y  al  llatiiamiento  de  Dios. 

Y  yo  considero  un  mandato  divino  toda  invita¬ 
ción,  que  se  me  hace  i)or  un  hermano  de  la  igle¬ 
sia,  para  tomai*  parte  en  un  culto,  o  desarrollar 
algún  tema  en  una  reunión  de  la  misma. 

Como  médico,  soy  cumplidor  del  reglamento, 
que  dice:  «los  médicos,  aprovechando  todas  las 
ocasiones,  que  se  les  ]>resenten  en  el  ejercicio  de 
su  profesión,  ya  por  medio  de  apostolados  orales 
o  escritos,  deben  inculcar  a  todas  las  clases  de 
la  sociedad  la  eficacia  de  la  medicina  y  de  la  hi¬ 
giene,  combatiendo  toda  clase  de  preocupaciones 
perjudiciales  y  ayudando  a  favorecer  y  adesarro¬ 
llar  la  cultm-a  de  las  clases  inferiores.» 

111  tema,  que  se  me  ha  designada,  en  esta  con¬ 
ferencia,  «Higiene  y  Moral,»  es,  como  compren¬ 
deréis,  un  tema  vastísmo,  imj)osible  de  abarcar 
en  una  sola  noche.  Me  limitaré,  pues,  a  sentir 
ideas  generales,  que  con  el  tema  tengan  relación 

Los  juotivos,  que  impulsaron  al  Rev.  Drury, 
en  la  designación  del  tema,  fueron  el  haber  leído 
en  La  Voz  Ecangélica,  mis  artículos  sobre  «Hi¬ 
giene  y  Moi*al  en  el  Hogar,»  y  el  suponer  que  yo 
era  autorizado  para  combatir  preocupaciones 
arraigadas  en  la  conciencia  de  nuestro  pueblo. 

Una  de  las  preocupaciones  que  más  daño  hace 
al  ])ueblo  puertorriqueño,  es  la  de  considerar  a  la 
moral,  no  como  una,  sino  creyendo  y  sosteniendo 
que  hay  dos  morales,  que  la  moral  varía  según 
la  época  y  según  las  circunstancias,  que  rodean 
al  hecho  histórico.  Y  esta  preocupación,  tan 
hondamente  arraigada  en  el  seno  de  las  nrasas 
populares,  no  nace  de  abajo,  sino  que  tiene  su 
origen  arriba,  en  el  criterio  de  las  clases  direc¬ 
toras,  en  el  juicio  de  los  llamados  intelectuales. 

Siempre  recuerdo  aquella  discusión  entablada 
en  nuestra  prensa  y  ampliada  en  nuestra  Cáma¬ 
ra  Legislativa,  haciendo  distingos  entre  la  moral 
de  los  tiempos  de  Ponce  de  León  y  la  moral  de 
nuestros  días.  Aunque  digan  y  sostengan  lo 
contrario  el  gran  literario  don  Manuel  Fernán¬ 
dez  Juncos  y  el  Speaker  de  la  Cámara  don  José 
de  Diego,  la.  moral  no  es  más  que  una,  la  moral 
de  Cristo,  la  moral  de  la  Biblia,  la  predicada  en 
el  sermón  de  la  montaña,  la  de  todos  los  tiem¬ 
pos.  Los  hechos  inmorales  y  crueles  de  la  con¬ 
quista  no  son  culpa  del  tiempo,  que  es  impasible 
e  irresponsable,  sino  de  los  conquistadores,  que 
los  cometieron  y  de  la  nación  que  los  consintie¬ 
ra. 

Preguntaron,  en  cierta  ocasión,  al  patriota 
nunca  bastante  llorado,  Dr.  Ramón  Emeterio 
Betances,  cual  era  el  secreto  de  haber  podido 
llegar  a  edad  tan  avanzada,  tan  fuerte  y  sano  de 
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cuer|)ü  y  cor;  la  inieli}íencia  tan  clara  y  despejada. 
Y  contestó,  sonriendo  bondosamente;  «la  lim¬ 
pieza  de  alma  y  cuerpo.» 

Y  que  ei'a  tan  limpio  de  alma  como  de  cuerpo 
el  Dr.  Betances,  lo  prueba  toda  su  laru-a  vida  de 
revolucionario,  llena  de  ijrandes  virtudes:  el 
í^ran  carillo  que  le  tenían  los  españoles  de  París 
entre  ellos  el  ^i-an  caudillo  de  la  revolución 
amenazante,  don  Manuel  Uuiz  Zorrilla,  del  cual 
era  médico,  y  el  ingenioso  esciátor  don  Kusebio 
Blasco,  que  lo  lloró,  estando  aun  en  la  aj^onía, 
en  un  artículo  jri'ofundamente  sentido,  cual  no 
ha  brotado  nunca  de  plumas  puertorriqueñas. 

Kn  la  linipieza  de  altna  y  cuerpo,  de  que  habla¬ 
ba  el  I)r.  Betances,  está  compendiada,  reasumi¬ 
da,  toda  la  moral  y  toda  la  hij^iene,  que  debe¬ 
mos  conocer. 

Otro  puertorriqueño  ilustre,  el  j^’ran  políijra- 
fo,  socióloifo  y  moralista  don  Eugenio  María  de 
Bostos,  patriota  como  el  Dr.  Betances,  nunca 
bastante  llorado  y  venerado  por  los  puertoia-i- 
queños;  escribió  un  libro  que  impresionó  e  im¬ 
presiona  grandemente  a  cuantos  lo  han  leído, 
por  la  belleza  de  la  forma  y  por  sus  sabias  y  sa¬ 
nas  enseñanzas,  a  i)esar  de  que,  de  tan  impor¬ 
tantísima  oVjra,  haya  hablado  tan  poco  la  prensa 
del  país. 

«Moi  al  Social»  de  Hostos,  es  un  libro  que  de¬ 
ben  conocer,  que  deben  leer  y  releer  todos  los 
puertorriqueños  amantes  de  su  tierra,  j)ara  que 
[)ractiquen  sus  doctrinas,  si  quieren  subsistir 
como  pueblo  digno  del  respeto  y  de  la  conside¬ 
ración  de  los  demas  pueblos. 

Si  los  puertorriqueños  hubieran  leído  el  libi'o 
de  Hostos,  sabrían  el  enlace  que  debe  existir 
entre  la  moral  y  todas  las  actividades  de  la  vida; 
no  hubieran  hecho  ni  seguii  ían  haciendo  esa 
política  torpe  de  los  [pueblos  incultos,  que  ha  si¬ 
do  un  borrón  de  nuestra  historia:  política  de 
mezquinos  ideales,  de  indecorosa  idolati’ía,  de 
embrutecedor  e  inmoral  caciquismo;  no  tendrían 
la  manía  de  los  empleos  públicos  y  la  prefei-en- 
cia  de  las  profesiones  liberales,  y  tendrían  más 
amora  las  profesiones  industriales,  (pie,  como 
dice  ílostos,  «des|)ei-tarían  en  la  juventud  de 
nuestro  pueblo,  la  fructuosa  vocación  que  ha 
formado  a  los  Halissy  y  a  los  Jacípiard,  a  los 
Franklin  y  a  los  Fulton,  a  los  Watt  y  a  los  Ste- 
phenson,  a  los  Morse,  alus  Edison,  a  los  Bell, 
a  los  mil,  ala  legión  de  bienhechores,  que,  cen- 
tiqilicamlo  las  fuerzas  de  la  industria,  han  mul¬ 
tiplicado  los  goces  legítimos  de  la  vida  civiliza¬ 
da.» 

Si  los  pueitorri(|ueños  conocieran  y  practica¬ 
ran  ]n  luorol  Horiol  úo  Fíoslos,  sabr-ían,  como  dice 
el  apóstol  (le  FiJerto  Rico,  (pie  «la  escuela  tiene 
por  objeto  moi  al  la  preparación  de  conciencias.» 


Y  no  se  daría  el  caso  de  que,  en  nuestras  pscue- 
las,  por  lo  general,  se  tiene  en  poco  la  realiza¬ 
ción  de  este  objeto. 

Ocurriósele  al  Comisionado  de  Educación  pro¬ 
poner  que,  en  lasescuelasde  PuertoRico,  se  hicie- 
l  a  una  colecta  pai'a  levantar  un  monumento  a  un 
puertori'iqueño  ilustre,  en  la  plazoleta  situada  al 
frente  de  la  futui-a  Universidad,  y  que  los  alum¬ 
nos  votaran  el  nombre  del  coterráneo  a  quien 
debía  eiágirse  el  monutnento. 

La  colecta  fué  mezquina,  porque  los  profe.sores 
no  demostraron  bastante  intei'és.  La  votación 
fué  falsa,  porque  los  niños  no  votaron  a  su  gusto 
ni  siquiera  al  gusto  desús  familiares,  sino  al  gus¬ 
to  de  sus  i)rofesores. 

Los  maestros  de  PuertoRico  perdieron  el  tiem¬ 
po  dando  un  funesto  mal  ejemplo,  pervirtiendo  la 
conciencia  de  sus  alumnos,  en  discutir  los  méri¬ 
tos  de  los  pedagogos  muertos  con  dei-echo  al  mo¬ 
numento,  y  unos  se  declai’aron  partidarios  del 
Maestro  Rafael,  otros  de  Hostos,  algunos  de  Be¬ 
tances,  estos  de  .Tañer,  aquellos  de  Acosta,  esto¬ 
tros  de  Baldoiáoty,  esotros  de  don  Francisco  Ma¬ 
riano  (,)uiñones.  Y  a  estas  horas  se  encuentra  el 
honoi‘al)le  Comisionado  sin  saber  que  hacer.  (1) 

Un  inspector  de  escuelas,  muy  leído  él,  contes¬ 
tando  a  una  carta  mía,  decía  que  él  reconocía  los 
méritos  indiscutibles  de  don  Eugenio  Ma.  de  Hos¬ 
tos;  ])ero  que  él  tenía  que  votar  por  su  maestro 
don  Felipe  .Tañer. 

Si  los  prnertorriqueños  leyeran  el  libro  del  so¬ 
ciólogo,  su  ))aisano,  sabi  ían  lo  que  este  dice  en 
los  dos  Ijrillantes  capítulos:  «I^a  Moral  y  la  Igle¬ 
sia  Católica,»  «T^a  Moral  y  el  Protestantismo.» 

Dice  Hostos,  en  el  primero:  «TjOs  juieblos  pro¬ 
testantes  indudablemente  .son  superiores  en  mo¬ 
ralidad  piíblica  y  privada,  en  dignidad  ))olítica 
y  en  fuerza  civilizadora,  a  los  pueblos  (jue  se  sus¬ 
trajeron  a  la  Reforma.» 

«Cuando  se  compara,»  dice  en  el  otro  capítulo, 
«la  obra  general  del  protestantismo  con  la  parti¬ 
cular  a  que  la  iglesia  católica  ha  estado  consa¬ 
grada  de.sde  Sixto  V  hasta  T^eón  XI li.  ciego  de 
razón,  o  necio  de  intención  o  loco  de  fanatismo 
se  ha  de  ser,  para  no  preferir  la  obra  educadora 
de  la  una,  ala  de  tenaz  reaccii'm  contra  todo  adt*- 
lanto  mental,  jurídico  y  moral  de  la  otra.» 

«Las  sectas  protestantes,»  añade,  «el  es])íritu 
jurídico  del  lu’otestantismo.  fué  el  (jue  adelantó 
en  tres  siglos  la  civilización  i)olíticade  Ing-hiier- 
ra:  su  fuerza  especulativa,  la  que  desarrolló  la 
vocación  tilo.sólica  de  Alemania:  su  ingrenuidad 
científica,  la(|uenosdió  el  método  experimental; 

I  Sí’  (tice  <i\ie  el  Coinisionailo  lic  Kdncación  por  suKestióii 
«leí  Speaker  «te  la  Cámara,  proyecta  eieirir  el  momimento  a 
(ton  Roin.án  ltal«torioty  «te  CaBiro.  N.  itel  A. 
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su  juvenil  actividad  en  la  competencia  de  los 
credos,  la  que  ya  desde  lacolonia,  bosquejó  la  más 
viva,  más  activa,  imis  fuerte  y  poderosa  de  cuan¬ 
tas  sociedades  han  existido  en  el  mundo.» 

K1  estado  morboso  de  nuestro  pueblo,  material 
y  moralmente,  se  debe  a  morbosismos  de  nuest ro 
medio  social,  que  tienen  su  raíz  en  los  primeros 
días  de  la  colonia  y  que,  hasta  la  feciia,  nose  han 
})odido  extirpar,  por  la  tei'jipéutica  rutinaria  y 
viciosa  que  se  les  ha  aplicado  en  todo  tiempo. 

Hace  poco  estaba  leyendo  un  manifiesto  del  Ins¬ 
tituto  Médico  Social  de  Cataluña,  que  parece  es¬ 
crito  para  el  pueblo  puertorriqueño. 

«Kn  la  inmensa  mayoria  de  los  ca.sos,»  dice  el 
inanifiesto,  «si  los  factores  morbosos obi'an,  es  por¬ 
que  los  sociales  les  favorecen.  ¡Cuántos  de  los 
enfermos  que  asistimos  son  sólo  víctimas  de  sus 
ascendientes!  Víctimas  de  sus  vicios,  sus  ¡¡asitmes 
y  extravíos.  Los  hijosson  epilé[)ticos:  los  padres 
fueron  alcohólicos,  ])ei-o  la  culpa  es  de  la  sociedad 
madrasta  que  los  llevó  al  embrutecimiento.  Los 
tiernos  infantes,  los  rosadoscapullos,  (;uya  prracia 
roe  la  infección  paterna,  ¿qué  son  sino  la  secuela 
de  una  sociedad  ignorante  y  corrompida?  Los  jó¬ 
venes  que,  presa  del  tifus,  se  agostan  en  tristes  le¬ 
chos  ¿no  nos  dicen  la  vei  güenza  de  una  civiliza¬ 
ción  imprevisora  y  sucia?  Los  flacos,  los  enclen¬ 
ques,  los  })obres  cuei‘})os  t  recados  en  pastode  gér¬ 
menes  tuberculosos;  toda  esta  pobre  humanidad 
maltrecha,  cada  día  más  mustia  y  decaída,  ¿no  evi¬ 
dencian  el  horror  de  tallei'es  y  casas,  de  trabajos 

V  escuelas,  de  salarios  v  vicios  de  toda  la  trama 

V 

de  la  sociedad  nuestra?» 

Aquí  como  en  Cataluña,  estamos  en  la  obliga¬ 
ción  de  constituir  un  Instituto  Médico  Social  con 
igual  objeto  moral,  con  idéntico  programa.  Nues¬ 
tra  Asociación  Médica,  que  cuenta  con  tan  pode¬ 
ros  elementos  intelectuales,  debe  reorganizarse 
y  dirigir  sus  esfuerzos  a  alcanzar  tan  noble  em- 
])eño,  a  corregir  los  morbosismos  sociales,  que  tan¬ 
to  influyen  en  el  mal  estado  sanitario  de  nuestro 
pueblo. 

Y  en  esa  tarea  debemos  ayudar  a  la  Asocia¬ 
ción  Médica  los  cri.stianos  evangélicos  de  Puer¬ 
to  Rico, 

Nuestra  obra  misionera  debe  ser  de  saneamien¬ 
to  moral  y  material,  y  me  parece  que  estamos 
cumpliendo  este  doble  y  sacratísimo  deber. 

De  todas  las  ramas  de  la  higiene  y  de  la  moral 
debe  ocupar  preferentemente  nuestra  atención 
y  nuestro  celo,  la  higiene  de  la  infancia,  la  moral 
de  la  niñez,  el  saneamiento  corporal  y  esi)iritual 
de  nuestros  hijos,  si  queremos  prejtarar  un  })ue- 
blü  apto  para  la  civilización  si  queremos  no  ser 
anulados  como  pueblo.  El  vicioso  pueblo  de  Ca- 
naán,  por  providencia  divina,  fué  suplantado  por 
otro  pueblo  de  más  fortaleza  material,  de  inne- 
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gables  virtudes  y  celoso  cumplidor  de  sus  deberes 
cívicos  i'eligiosos. 

Hagamos  (pie  los  niños  de  hoy  sean  los  hoíii- 
bres  sanos  y  fuertes  de  mañana. 

]‘ai-a  ello  debemos  cuidailos  amorosamente 
desde  la  cuna.  Es  doloro.so  el  cuadro  de  la  mor¬ 
talidad  infantil,  en  l'uerto  Rico.  Son  muchos 
los  niños,  que  sucumben,  en  los  pi-imei'osdías  de 
su  llegada  a  la  vida,  víctimas  del  implacable  mo- 
cezuelo,  del  incurable  y  despiadado  tétanos  infan¬ 
til.  Esta  infección  de  la  herida  umbilical,  esefec- 
to  de  la  incuiáa,  de  la  suciedad,  de  las  piaíciicas 
pei-niciosas,  tan  difíciles  de  desterrar,  en  nues¬ 
tro  pueblo.  Todavía  se  coi-ta  el  cordón  umbili¬ 
cal  con  tijeras  sucias  é  infectadas;  todavía  se 
envuelve  el  muñoncillo  del  cordón  en  un  cuadra¬ 
dillo  de  trapo,  no  siem))re  limpio,  empapado  en 
aceite  de  palo  contenido  en  envases,  en  que  el 
aceite  está  mezclado  con  polvo;  todavía  se  usa  el 
polvo  de  hojas  secas  de  romero  y  el  de  tabla  de 
l)alma,  como  polvo  secante,  en  la  curadel  om¬ 
bligo.  Y  estos  métodos  de  curación,  de  los  tiem- 
})Os  de  la  conquista,  son  la  causa  del  tétanos  in¬ 
fantil,  (pie  tantos  niños  ha  matado  y  sigue  ma¬ 
tando  en  Puerto  Rico.  Portando  el  cordón  con 
una  tijera  desinfectada,  envolviendoel  rauñonci- 
llü  del  cordón  en  un  cuadi  adillode  gaza  boricada 
y  usando  vendas,  de  gaza  esterilizada,  que  deben 
cambiarse  pericidicamente  y  conservarse  en  per¬ 
fecto  estado  de  limpieza,  salvaremos  nuestros  ni¬ 
ños  y  veremos  desaparecer  la  terrible  causa  de 
mortalidad  infantil. 

Y  debemos  seguir  cuidando  al  niño  durante  la 
lactancia,  en  la  escuela,  en  la  calle  y  en  el  ho¬ 
gar.  Y  debemos  hacerle  res])irar  aire  puro,  y 
acostumbrai-lo  a  la  limpieza  y  al  baño  frecuen¬ 
te  y  apartarlo  de  los  focos  de  contagio  y  fortale¬ 
cerle  física  y  moralmente. 

Y  cuidando  del  niño,  libraremos  a  nuestro 
pueblo  y  salvaremos  nuestros  hogares  de  la  te¬ 
mible  y  dolorosísitua  })laga  de  la  delincuencia  in¬ 
fantil. 

Datos  estadísticos  recientes  dicen  que  la  delin¬ 
cuencia  de  los  niños,  en  Francia,  es  más  de  la 
mitad  que  en  los  adultos.  Y  en  Italia  4-0,000  ni¬ 
ños  anualmente  son  juzgados,  como  criminales, 
por  las  cortes  de  justicia. 

Vacca,  ])residente  del  tribunal  de  apelación  en 
Roma,  asevera  que  la  delincuencia  infantil  au¬ 
menta  en  todas  partes,  menos  en  Inglaterra,  que 
está  en  descenso. 

Por  estos  datos  se  echa  de  ver  que  la  crimina¬ 
lidad  en  los  niños  aumenta  en  pueblos  católicos, 
como  Francia  e  Italia,  y  disminuye  en  pueblos 
protestantes  como  Inglaterra. 

«En  vano — dice  la  Bevista  laternazionale,  de 
donde  he  tomado  los  datos  anteriores — han  in- 
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tentado  personas  animosas  desti-uir  esta  flor  del 
mal  que  se  desarrolla  Injuriante  por  culpas  de 
la  familia,  por  culpas  de  la  colectividad,  por  fal¬ 
ta  de  educación  moral  v  relitfiosa. 

Por  culpas  idénticas  se  está  desarrollando,  de 
manera  alai-mante,  la  criminalidad  de  los  niños 
en  Puerto  Rico.  La  Escuela  Correccional  de 
Mayagüe/,  cada  día  recibe  nuevos  alumnos,  que 
envían  las  tribunales,  sentenciados  jjor  robos, 
estafas,  agresiones,  actos  contra  natura,  y  hasta 
homicidios. 

Pei-o  no  es  la  escuela  correccional  el  mejor  y 
el  único  remedio  j)ara  la  delincuencia  infantil. 
Se  dice  que  la  establecida  en  Mayagüez  está 
montada  con  todos  los  adelantos  modernos:  que 
la  dirección  es  inteligente  y  la  disciplina  a))ro- 
piada.  Todo  puede  ser;  pero  yo  insisto  en  afir¬ 
mar  que  no  es,  en  Puerto  Rico,  el  mejor  y  el 
único  i-emedio  i)ara  la  delincuencia  infantil,  si 
el  objeto  moral,  que  se  propone  la  escuela,  no 
es  la  preparación  de  las  conciencias  de  los  edu¬ 
candos  más  que  el  castigo  de  vicios,  pasiones  y 
extravíos;  si  no  es  la  corrección  de  los  pequeños 
criminales  para  devolverlos  regenerados  a  la  .so¬ 
ciedad,  el  objeto  principal  para  que  fué  estable¬ 
cida. 

Aún  i-ecuerdo  la  impresión  dolorosa,  que  me 
produjo  oir,  desde  una  casa  vecina  a  la  Escuela 
Correccional,  cuando  estaba  en  el  edificio  que 
hoy  sirve  de  e.scuela  pública,  los  gritos  y  clamores 
de  un  niño,  que  salían  del  penal  cercano.  «¡Ay 
mi  madre!  no  me  peguen,»  gritaba  el  infeliz  asi¬ 
lado,  a  cada  golpe  o  foetaza  que  recibía,  de  la 
mano  despiadada  que  lo  castigaba. 

Velad,  padres  y  madres  cristianos,  pnra  que 
vuestros  hijos  no  tengan  que  ser  castigados  en 
la  escuela  correcional. 

y  oídme,  hermanos:  el  mejor  remedio  pai-a  la 
delincuencia  infantil,  j)ai’a  reprimirla,  corregir¬ 
la  y  evitarla,  no  es  la  escuela  correcional,  que 
en  i’uerto  Pico  no  corrig-e,  sino  la  escuela  domi¬ 
nical,  que  tenemos  en  nuestras  iglesias. 

Lien  sabéis  que  el  Divino  .Maesti-o  quería  mu¬ 
cho  a  los  niños  y  que  cuando  sus  discípulos  es- 
torbaban  (pie  ellos  se  acercai’an  a  Jesiis,  éste  los 
atraía  diciendo:  «Dejadlos  venir  a  mí,  (jue  de 
ellos  es  el  reino  tle  los  cielos.»  Nosotros  tam¬ 
bién  debemos  atraerlos,  apartarlos  del  mal  cami¬ 
no,  rodearlos  de  toda  protección,  sentarlos  en 
las  sillas  de  nuestras  iglesias  y  enseñarles  la  Pa- 
labra  de  Dios. 

En  este  sagrado  libro  encontraremos  consejos, 
advei’tencias,  bueiK)s  ejem|)los,  tpie  los  hagan 
ser  buenos  niños  y  buenos  hijos,  para  (pie  sean 
mañana  l)uenos  ciudadanos.  A(pd  podremos  en¬ 
señarles  la  historia  del  niño  Samuel,  del  niño 
Daniel,  de  los  niños  del  templo . 

\ 

\ 


Traed  vuestros  hijos  a  la  escuela  dominical. 
Apartadlos  de  los  bailes,  de  los  casinos,  de  los 
juegos  ilícitos,  j)icas  y  lote  idas,  en  las  tiestas  pa- 
tronale.s,  de  los  hipódi-omo.s,  donde  tienen  el  mal 
ejemplo  de  las  apuestas,  de  las  reuniones,  ban¬ 
quetes  y  festivales  donde  .se  toma  licor,  de  todos 
los  sitios  y  lugares  de  perversión  donde  se  con¬ 
taminan  y  se  enferman  moral  y  materialmente 
nuestros  niños. 

Tami)ién  nuestra  juventud  anda,  por  ahí,  des¬ 
carriada  y  corrompida.  El  licor,  el  juego,  la 
prostitución,  la  infección  venerea  la  hacen  su 
víctima.  Y  también  empieza  a  desarrollarse, 
con  aspectos  amenazantes,  la  delincuencia  juve¬ 
nil  en  Puerto  Rico. 

Para  este  gran  mal  tenemos  remedio  eficací¬ 
simo  en  dos  instituciones  ligadas,  con  fuertes 
vínculos,  a  nuestras  iglesia®:  las  sociedades  de 
Esfuerzo  Cristiano  y  las  asociaciones  de  Jóve¬ 
nes  Cristianos. 

De  las  primeras  ya  conocemos  sus  frutos.  En 
cuanto  a  las  segundas  es  lamentable  que  muchas 
ciudades  y  pueblos  de  la  isla  no  se  hayan  dado 
cuenta  de  la  importancia  que  tienen,  para  el 
mejoramiento  físico  y  moral  de  nuestros  hijos. 
])ara  la  fortaleza  corporal  y  espiritual  de  nuestra 
juventud.  Sólo  San  Juan  y  Guánica  han  respon¬ 
dido  al  llamamiento  de  los  interesados  en  esta 
obra  de  bien. 

Nuest  ra  obra  misionera  es  obra  de  higieniza- 
ción  y  moralización. 

Sir  Johnston,  notable  literato  inglés,  dice  de 
la  ol)ra  evangélica  en  las  misiones  del  Congo: 

«A  la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana,  se 
junta  la  de  industrias  y  oficios,  para  mejorar  la 
vida  económica  y  .social  de  los  nuevos  cristianos: 
j)ara  ayudarles  a  desarrollar  sus  actividades  in¬ 
telectuales  y  físicas.  Las  leyes  sanitarias,  la 
cura  y  educación  de  los  niños,  la  prevención  y 
cura  de  las  enfermedades,  la  abstención  del  al¬ 
cohol,  la  condenación  de  la  inmoralidad  destle 
todos  los  i)untos  de  vista,  la  indicación  de  esas 
cosas  |)equeñas,  que  hacen  tan  alegre  y  agrada¬ 
ble  la  vida— jardines,  mobiliario  de  las  habitacio¬ 
nes,  conversaciones,  etc.— son  parte  de  la  ense¬ 
ñanza  en  las  nuevas  misiones.» 

Igual  trabajo  hacen  las  misiones  evangélicas, 
en  nuístra  isla  de  Puerto  Rico. 

Nuestros  dispensarios  médicos,  nuestros  hos¬ 
pitales,  nuestros  asilos  de  buérfjinos,  nuestras 
escuelas,  nuestros  predicadores,  nuestras  confe¬ 
rencias  y  asatnbleas,  nuestras  Itermandades  y 
stsociaciones,  nuest  ras  ligas  de  temperancia,  todos 
nuestros  empeños  y  todas  nuestras  instituciones 
tienden  al  mismo  fin:  higienizar  y  moralizar. 

Grandes  resistencias  encuentran  la  higiene  y 
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la  in')i‘al,  en  todas  partes,  donde  intentan  llevar 
su  obra  civilizadora. 

Hace  ñoco  leía,  en  una  revista  de  medicina, 
un  caso  muy  curioso  ocm  riilo  en  (íalicia,  (Kspa- 
ña,)  con  un  libro  de  un  célebre  médico  de  Luíío. 

«Supersticiones  en  (ialicia,»  obra  del  l)r.  Ro- 

dríjrue/,  Hópez,  pone  en  evidencia,  se^aiu  escribe 
el  Hr.  Salcedo,  a  los  embaucadores,  cuiainderos, 
echadores  de  cartas  y  todos  esos  explotadores  de 
la  ij^norancia  de  hi  jíente  sencilla,  que  convier¬ 
ten  en  M-ranjeiía  su  sao-;iy,  industrialismo. 

Libro  tan  importante,  de  tendencias  tan  bien¬ 
hechoras,  ha  sido  excl nido  de  un  certamen,  de¬ 
clarado  pernicioso  a  la  le  y  prohibida  su  lectu¬ 
ra,  porque  atacaba  al  domina  católico. 

Rsto  me  trae  a  la  memoria  lo  que  ocurrió  ha¬ 
ce  algunos  años,  en  Puerto  Ilico,  en  esta  misma 
ciudad  de  Ponce,  con  el  Dr.  Ao-uei-revere,  a 
quien  todos  o  muchos  de  vosotros  debéis  conocer. 

El  secretario  de  ^^obierno,  Mr.  Charles  Hart- 
zell,  suu'estionado  por  el  Superintendente 
de  Sanidad,  que  era  un  catolicón  de  primera  fila, 
pidió  la  destitución,  al  Alcalde  de  i’once,  del 
Dr.  Ao’uerrevere,  como  oficial  de  sanidad  de  es¬ 
ta  ciudad,  por  su  prevención  contra  la  if^lesia 
católica. 

Y  todo  porque  el  Dr.  Aj^uerrevere  había  or¬ 
denado  que  cesara  el  descompasado  repiqueteo 
de  las  campanas  y  que  se  quitaran  las  mampa¬ 
ros  de  las  puertas  del  templo  católico,  toda  ve/, 
que  repiques  y  mamparos  eran  una  contraven¬ 
ción  al  reglamento  de  sanidad. 

No  quiero  terminar  mi  conferencia,  a  riesgfo 
de  cansar  vuestra  benévola  atención,  sin  tratar 
dos  asuntos,  que  se  rozan  con  la  higiene  y  la 
moral  de  nuestro  pueblo:  el  alcoholismo  y  las 
fiestas  patronales. 

El  alcoholismo  embrutece  y  acarreará  gravísi¬ 
mos  males  al  pueblo  puertorriqueño.  Cada  día 
se  abren  nuevas  licorerías  y  el  mal  ejem})lo  y 
abuso  del  licor  se  va  haciendo  dominante  en 
Puerto  Rico. 

El  terrible  efecto  del  alcohol  se  siente  en  to¬ 
das  las  visceras  del  organismo  humano.  Se  irri¬ 
tan  e  intlaman  los  meninges,  las  membranas  que 
envuelven  el  cerebro,  hasta  el  punto  de  contraer 
adherencia  con  los  huesos  de  la  cavidad  del 
cráneo,  impidiendo  el  libre  funcionalismo  de  la 
masa  cerebral:  de  aquí  las  neuralgias,  cefalal¬ 
gias,  dolores  de  los  nervios  y  de  la  cabeza,  con¬ 
gestiones,  inflamaciones,  delirios  y  trastornos 
mentales. 

El  alcohol  produce  irritaciones  e  inflamacio¬ 
nes  de  la  boca,  lengua,  encías,  faringe,  laringe. 
Ataca  los  bronquios,  los  pulmones  y  la  pleura, 
y  el  cuadro  de  la  tisis  alcohólica  es  el  mismo 


cuadro  de  la  tuberculosis  producida  jKir  el  baci¬ 
lo  de  Koch. 

En  el  estómago,  hígado  e  intest’nos,  ocasiona 
esas  terribles  lesiones,  que  hacen  tan  triste  la 
vida  del  ebriómano,  descollando,  enti’e  todas 
las  dolencias,  la  hidropesía  de  la  cirrosis  hepáti¬ 
ca.  (Jraves  trastornos  y  sufrimientos  causa  en 
los  linones  y  en  la  vejiga  y  perturbad  funciona¬ 
lismo  de  la  médula  espinal  hasta  el  extremo  de 
que  el  dipsómano,  que  empieza  tambaleándose 
y  andando  con  pa<o  inseguro,  jmede  terminal' 
sus  días,  convertido  en  una  momia  viviente,  sin 
poder  levantarse  ni  moverse. 

Por  otra  jiarte,  cárceles  y  manicomios  están 
poblados  de  infelices  consumidores  de  alcohol,  y 
muchos  hijos  de  ebrióinanos  pagan  la  culpa  de 
sus  padres,  presas  de  la  ejfilepsia,  del  idiotismo 
o  la  locura. 

Otro  morbosismo  social  para  nuestro  itueblo, 
que  lo  mina  y  lo  corrompe,  son  las  fiestas  patro¬ 
nales,  informe  engendro  de  la  funesta  tradición. 
Instituidas  o  toleradas  por  la  iglesia  católica, 
desde  que  se  poblaron  de  ídolos  los  altares  de 
sus  templos,  han  sido  fuentes  del  vicio  en  todas 
sus  manifestaciones.  Juegos  de  azar,  borrache¬ 
ras,  bailes  de  ignominia,  escándalo  jiara  los 
niños,  mal  ejemplo  para  los  jóvenes  y  pertuba- 
ción  periódica  y  frecuente  para  nuestra  masa  so¬ 
cial,  deben  las  fiestas  patronales  desaparecer, 
por  el  bien  y  la  cultura  de  nuestro  pueblo. 

Desgraciadamente  el  mal  ejemplo,  en  esto  co¬ 
mo  en  todo,  viene  de  arriba,  de  las  capas  supe¬ 
riores  de  nuestro  conglomerado  social. 

Aún  recuerdo  aquella  afirmación  de  don  Ju¬ 
lián  Blanco  y  Sosa,  uno  de  nuestros  políticos  e 
intelectuales,  que  se  apegó  a  la  iglesia  católica, 
en  los  últimos  años  de  su  vida.  Decía  el  renom¬ 
brado  puertorriqueño,  perpetuado!'  de  tradicio¬ 
nes  funestas,  que  la  situación  de  miseria  y  de 
dificultades  económicas  jiorque  atravesaba  nues¬ 
tro  pueblo,  en  los  primeros  años  de  la  domina¬ 
ción  americana,  era  causada  por  el  enfriamien¬ 
to  religioso,  porque  ya  los  pueblos  y  ciudades  de 
Puerto  Rico  no  celebraban,  como  antaño,  sus 
fiestas  patronales. 

Recientemente  me  ha  llamado  la  atención,  en 
la  ciudad  de  Mayagüez,  donde  resido,  ver  un 
programa  de  fiestas  de  esta  clase  con  las  firmas, 
entre  otras,  de  un  espiritista  y  de  un  protestan¬ 
te,  enemigos  jurados  de  la  idolatría,  invitando 
para  las  fiestas  en  honor  de  Nuestra  Señf/ra  la 
Virgen  de  la  Candelaria. 

Hora  es  ya  de  terminar,  hermanos  y  compa¬ 
triotas,  recomendando,  como  factores  de  salud 
para  el  individuo,  y  de  saneamiento  para  el  ho¬ 
gar  y  para  las  poblaciones,  el  agua  pura,  el  aire 
puro  y  la  luz  suficiente. 
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Los  obreros  puertorriqueños  deben  sejzuir  el 
ejemplo  de  los  obreros  de  otios  i)aíses.  Deben 
vivir  en  rusas  bien  ventiladas,  con  jardines  y 
donde  entre  la  luz  libremente  fxtr  puertas  y 
ventanas. 

Perdonadme,  antes  de  concluir,  sí,  dentro  de 
la  unidad,  he  ()roeurado  buscar  hi  vaiúedad  del 
tema,  pensando  en  vosotros  más  que  en  mí,  jwr 
temor-  de  cansar-  vuestr-a  iienévola  atención,  {ra¬ 
ra  mí  tan  indulgiente,  en  esta  noche. 

Pidamos  a  Dies  que  derrame  sus  bendiciones 
sobre  nosotr-os,  sobre  nuestros  hojeares  y  sobre 
nuestro  pueblo. 

•  n~" 

De  Actualidad. 

Paz  para  Sanio  Domingo. 

El  Presidente  Victoria  jrresentó  última¬ 
mente  su  renuncia,  la  cual  faé  aceptada  por  el 
( 'onjii'eso  Dominicano  el  28  de  Noviembre.  Esto 
ha  dado  por  resultado  la  cesación  de  hostilida¬ 
des,  y  muchos  presos  políticos  han  sido  puestos 
en  libertad.  El  arzobispo  Xouel  ha  sido  desíj»'- 
nado  por  el  Con^rreso  presidente  provisional 
pendiente  una  elección  popular. 

En  Pro  de  la  Paz. 

El  día  1.3  de  este  mes  se  reunír-án  en  Lon¬ 
dres  los  comisionados  de  la  fraz  {)or-  par-te  de 
Turquía.  Monteneí^rü,  Bulí^-aria,  y  Ser-via,  pa¬ 
ra  acordar  las  bases  de  un  ar-rejflo  entr*e  estos 
fraíses.  No  obstante  )a  o{M)sici(m  de  íir-ecia  a  un 
ar-misticio,  afirmando  que  de  este  modo  Turquía 
mejorar-ía  sus  posiciones  militar-es,  se  cr-ee  que 
las  hostilidades  se  suspenderán  definitivamente. 

El  Canal  de  Panama. 

Los  últimos  informes  r-espectt)  ai  C'ana)  de 
l’anamá  indican  (jue  a  fines  del  ar'io  presente  el 
{)rimer  vaixu-  [bisará  [xjr  úl,  tniando  «piedará  di¬ 
vidido  en  dt)s  continentes  el  bernisfer-io  occiden¬ 
tal.  Unos  seis  meses  después  quedará  ter-minado 
el  (Jiiniil  que  es  la  obra  de  injíeuier-ía  más  {jr-anrle 
que  se  ba  conocido,  y  lue;;o  quedar  á  abierto  al 
público.  Li  cantidad  de  dioet-o  empleada  hasta 
.lunicj  .30  de  este  at'io  en  la  constr-ucción  del  <  ’arral, 
asciende  a  t2.3í>,»Ui;},2^{t).34,  o  sea  como  el  sesenta 
por  ciento  <lel  co.sto  total. 

Menta  fe  del  Presidente  al  Congreso. 

( ’on  fe<-lta  de  Diciembre  0,  el  jrr-estden(e 
1’aft  envió  al  < 'oníft-eso  mi  mensaje  es|)ecial  en 
(}ue  [)i(le  cort  toda  uryeitcia  se  ironceda  la  ciirda- 
danía  amer-icarta  a  los  furertor-rkjueños.  .\de- 
rrtás,  recomienda  <pte  se  e.xtienda  a  Prrerto  Rico 
la  más  amplia  forma  del  uoirieriro  pt-opío.  Afír-- 
rna  el  Presidente  (pre  sirs  rer-omendaciones  se 
esti-iban  en  el  adelanto  tanto  intelectiral  como 


mater  ial  que  es  tan  evidente  en  la  Isla,  y  qne 
con  ía  mayor-  autonomía  en  lo  lejíal  y  lo  econó¬ 
mico  se  cunse^uir-á  el  mayor  prügrr-eso  basado  en 
las  fuerzas  propias  de  la  Isla.  Créese  que  en 
la  f'resente  sesión  del  Con^r-eso  lo  recomendado 
ser-á  resuelto  favor-iibiemeute. 

En  el  mismo  ritensaje  el  Presidente  se  opo¬ 
ne  al  proyecto  de  ley  .Joneís  que  intenta  dar  la 
independencia  a  las  Filipinas,  alegando  que  e.s 
pi-ematuro,  y  que  lo  necesario  es  setfuir  culti¬ 
vando  buenos  hábitos  políticos  por  medio  de  la 
educación  y  la  práctica  jxrlítica,  y  estimular  las 
industr-ias. 

Ligas  jLntialcohóIicas. 

La  |U-ensa  de  la  Isla  íia  {uiblícado  última¬ 
mente  dos  notas  que  se  r-elacionan  con  el  movi¬ 
miento  antialcohólico  e  indican  a  la  vez  que  el 
pueblo  está  pensado  en  coruocomlxitir  al  alcoho¬ 
lismo.  Helas  aquí: 

De  Ilarninquilas.  Una  sociedad  de  ternper-ancia 
fué  organizada  el  2S  de  Noviernbr-e.  Li  dir'ecti- 
va  la  compone  las  sijí'uíentes  pei-sonas:  Pr-esí- 
dente,  ^lar-jí^uo  Pa^án:  secr-etai-io,  Blas  Nieto: 
tesorer-ei-o,  Ijínacio  Ponte:  vocales,  Gerardo  Dá- 
víla,  ministro  pr-otestante;  Sr.  Cabezas,  sacei-do- 
fe  católico  y  las  sr  tas.  Carmen  Villar-on^ja  y  Nisa 
Fei-nández. 

De  ViiKulo  En  la  i^desia  protestante  de  este 
fmeblü  se  llevan  a  efecto  reuniones  con  el  objeto 
de  fundar  una  li<ra  antialcohólica. 

En  ofr-os  r)uebíos  ya  se  han  or-jran izado  li^ms  de 
la  misma  clase,  y  en  otr-os  se  proyecta  hacerlo. 
Creemos  (pie  ya  es  tíeiipro  pai-a  pensar  en  la  oi-- 
«ranización  de  una  Li^'-a  Gener  al  para  relacionar 
íntimamente  todas  las  li<ras  ya  f  i-madas  y  |)ro- 
por-t-ionar  ayuda  en  la  üi-};aniza(-ión  de  otras. 
Un  esfuerzo  concentrado  y  unido  obraría  yran- 
dí-mente  en  la  forrnacitm  de  una  opinicm  {uíblicji 
conti-a  el  tráfico  de  íicoi-esalcobólicos.  íh^F.HTo 
Mico  Evaxoéi.kxi  juiblicará  con  jfusto  opiniones 
y  sugest  iones  alusivas  a  jilo. 


La  Quinta  Conferencia  Evangélica. 

Psta  importante  reunión  ver-ific(>se  la  semana 
pasada  en  Ai-e«“ibo,  y  constituye  otro  triunfo  f)a- 
ra  la  causa  evanj,odicH.  La  concurr-encia  estu¬ 
vo  buena,  y  el  entusiasmo  e  interés  muy  nota¬ 
bles.  En  muestro  pró.\imo  número  daremos  una 
reseña  de  la  ( 'onfet-encia. 

** Extractos  Sobre  la  Temperancia.'* 

MI  Mev.  .T.  íí.  Gilb*s|)ip,  autor  del  folleto  (prt» 
lleva  ('ste  título,  nos  {rartii-ipa  ipie  ejí-mjrlares 
de  dicha  obi-a  jmeden  consejruirse  a  ra-/óri  d(‘ 
siete  centavos  cada  uno,  o  a  70  centavos  la  do.:e- 
na,  fi-anco  de  por  to. 


^üangélico 


T^uerlo  Tlico 


El  Mundo  Religioso. 

Dcix: 

Cooperación  Práctica  en  las  Filipinas. 

Hace  algún  tiempo  que  varias  denomina* 
ciones  establecieron  en  Manila  un  seminario  teo¬ 
lógico,  y  en  estos  días  ha  venido  la  grata  noticia 
que  las  iglesias  Metodista,  Presbiteriana,  Bautis¬ 
ta,  y  Episcopal  se  han  unido  con  el  fin  de  fundar 
un  colegio  superior  cristiano  en  conexión  con  la 
Universidsd  de  las  Filipinas. 

El  Obispo  Episcopal  en  Puerto  T^ico. 

El  Obispo  A.  W.  Knight,  de  cuya  diócesis 
Puerto  Rico  forma  parte,  ha  llegado  a  ésta  para 
inspeccionar  la  obra  que  la  Iglesia  Episcopal 
Protestante  tiene  a  su  cargo.  Anteriormente  el 
Obispo  Knight  era  obispo  de  Cuba,  pero  desde  la 
marcha  del  Obispo  Van  Burén,  las  dos  islas  se 
han  incluido  en  la  jurisdicción  episcopal  de  aquél. 

Heroísmo  ¿Mlisionero. 

Un  periódico  norteamericano  da  cuenta  de 
que  diez  jóvenes  de  la  mejor  sociedad  americana, 
han  embarcado  para  el  Congo,  Africa,  con  el  fin 
de  predicare!  Evangelio.  Estos  jóvenes  van  lle¬ 
nos  de  ardor  evangélico,  sabiendo  que  el  sesenta 
por  ciento  de  los  misioneros  que  parten  para 
aquel  país  mueren  indefectiblemente  de  la  terri¬ 
ble  fiebre  africana,  o  del  mal  de  sueño. 

Para  una  Unión  Orgánica. 

El  asunto  de  una  unión  orgánica  entre  las 
iglesias  Metodista  Protestante  (no  Metodista 
Episcopal)  y  los  Hermanos  Unidos  en  Cristo,  ha 
venido  recibiendo  un  estudio  detenido  por  algunos 
años,  con  la  probabilidad  de  efectuarse  la  referida 
unión.  Estos  dos  cuerpos  eclesiásticos  han 
nombrado  comisiones  para  perfeccionar  un  plan 
de  unión,  y  luego  referirlo  a  sus  respectivos 
cuerpos  legislativos.  A  fines  del  mes  pasado  se 
reunieron  estas  comisiones  en  Columbus,  estado 
de  Ohio,  y  juzgando  por  los  informes  de  dicha 
reunión,  es  de  esperarse  que  pronto  se  efectuará 
Ja  proyectada  unión.  El  nombre  oficial  de  la 
nueva  iglesia  será  «La  Iglesia  Protestante  Unida, 
compuesta  de  la  Iglesia  de  los  Hermanos  Unidos 
en  Cristo  y  la  Iglesia  Metodista  Protestante,» 
aunque  para  los  fines  prácticos  se  usaría  el  nom¬ 
bre  «La  Iglesia  Protestante  Unida. »  Los  siguien¬ 
tes  comités  fueron  constituidos:  Comité  de 
Doctrina  y  Política;  Comité  de  Propiedades  y 
Publicaciones;  Comité  de  las  Instituciones  Edu¬ 
cacionales;  Comité  de  las  Juntas  de  Benevolen¬ 
cias.  Volverán  a  reunirse  los  comisionados  en 
Marzo,  cuando  los  comités  informarán  de  los 
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asuntos  que  se  les  han  referido.  En  las  dos  de¬ 
nominaciones  reina  el  mayor  entusiasmo  por  la 
unión  que  resultará  en  grandes  ventajas  para  Jas 
dos. 


Semana  de  Oración. 

En  harmonía  con  su  costumbre,  la  «Alianza 
Evangélica,»  con  su  oficina  central  en  Londres, 
ha  preparado  los  temas  sugeridos  para  la  Sema¬ 
na  Universal  de  Oración,  que  se  observa  todos 
los  años  en  Enero.  A  continuación  damos  los  te¬ 
mas  con  las  referencias,  y  a  la  vez  sugerimos  a 
los  evangélicos  de  Puerto  Rico  que  unan  sus  ora¬ 
ciones  con  las  de  los  cristianos  del  mundo  para 
pedir  las  cosas  señaladas: 

Domingo,  Enero  5. 

Textos  para  sermones  o  discursos: 

«Sin  profecía,  el  pueblo  será  disipado.»  Prov. 
29:18. 

«¿Quién  sabe  si  para  esta  hora  te  han  hecho 
llegar  al  reino?»  Ester  4:14. 

«Buscad  primeramente  el  reino  de  Dios  y  su 
justicia,  y  todas  estas  cosas  os  serán  añadidas.» 
Mateo  6:33. 

«Por  esta  causa  doblo  mis  rodillas  al  Padre  de 
nuestro  Señor  Jesucristo,  del  cual  es  nombrada 
toda  la  parentela.»  Ef,  3:14,  15. 

Lunes. 

Tema,  Acción  de  Gracias  y  Humillación.  Lec¬ 
turas  escritúrales:  Salmo  103;  Isa.  12;  Joel  2: 
21-32;  Hag.  1;  Mateo  6:24-34;  la.  Cor.  12:27-31;  13. 

Martes. 

Tema,  La  Iglesia  Universal:  el  «un  Cuerpo» 
del  cual  Cristo  es  la  Cabeza.  Lecturas  escritú¬ 
rales:  Isa.  55;  2®  Tim.  3:14-4:8;  Rev.  2:1-8;  3:7-13; 
1^  Tes.  1. 

Miércoles. 

Tema,  Las  Naciones  y  sus  Gobernantes.  Lec¬ 
turas  escritúrales:  Salmos  2  y  133;  Rom.  13; 
Sant.  4, 

Jueves. 

Tema,  Las  Misiones  en  el  Extranjero.  Lectu¬ 
ras  escritúrales:  Salmo  72;  Isa.  11:1-9;  Actos  l: 
1-9;  Ef.  3:14-21. 

Viernes. 

Tema,  Las  Familias,  los  Establecimientos  Do¬ 
centes,  y  los  Jóvenes.  Lecturas  escritúrales: 
Ex.  12:21-28;  Josué  4:19-24;  EL  5:15-4:9;  Fil.4:l-9. 

Sábado. 

Tema,  Las  Misiones  Interiores  y  los  Judíos. 
Lecturas  escritúrales:  Salmo  122;  Luc.  8:4-21; 
Rom.  11:25-36;  Isa.  35;  52:7,  8;  Zac.  12:9-13:1. 
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El  Cristianismo  Aplicado. 

Por  N.  H.  Huffman. 

DCIPC 

Fundamento  Moral. 

Hay  ciertos  principios  sobre  los ciiíiles  descan¬ 
sa  la  moral  cristiana.  Un  concepto  claro  de  es¬ 
tos  principios  es  indisi)ensable  para  })oder  im- 
})lantar  v  bacer  prevalecer  esta  moral  en  nues¬ 
tra  sociedad.  Vamos  a  estudiar  alg'unos  de 
estos  principios  y  not:tr  su  relación  con  la  moral. 

Pensen)os,  primero,  en  la  relación  que  existe 
entre  el  homl)re  y  el  universo  en  el  cual  se  en¬ 
cuentra  y  del  cual  forma  i)arte.  El  bómbice 
es  al^o  más  que  un  mero  juffuete  de  las  fuerzas 
cósmicas.  A  veces  nos  sentimos  im[)otentes  an¬ 
te  las  fuerzas  físicas  que  rig^en  en  la  naturaleza. 
Cuando  contemplamos  una  explosión  volcánica 
que  en  un  instante  Inirre  una  ciudad  popu- 
lasa,  destruyendo  los  frutos  de  siglos  de  arte  e 
industra  humanas,  o  cuando  pensamos  en  un 
desastra  marítimo,  como  el  naufragio  del  «Tita¬ 
nio,»  ese  magnífico  vapor  que  fué  echado  a  pique 
poi*  el  hielo,  sentimos  la  im|)otencia  del  hombre. 
Se  a[)odera  de  nosotros  la  desesperación.  Se 
nos  jn'esenta  la  tentación  de  decir:  ¿A  qué  luchar? 
Nada  podemos,  nada  significamos.  Ijíis  fuerzas 
cóysmicas  nos  llevan  donde  ellas  quiei-an.  Pero 
r)o  es  así.  Esta  tenta«M(>n  no  es  jnás  que  la  ofus- 
«•ación  del  momento.  Si  bien  es  verdad  que  un 
vapor  que  otro  naufraga,  millares  cruzan  los 
mares,  sin  que  les  suceda  percance  alguno,  na¬ 
vegando  en  contra  de  los  vientos,  y  sobrevivien¬ 
do  los  vendavales  y  las  tempestades.  No  somos 
juguetes  de  las  fuerzas  físicas.  Ellas  están  des¬ 
tinadas  a  nuestro  servicio,  y  en  el  siglo  presen¬ 
te,  mejor  que  nunca,  el  boridire  sabe  ejeirer  su 
legítimo  dominio  sobre  la  naturaleza  física. 

Allá  en  el  lecho  del  río  está  un  granito  de 
arena,  ¿C(>mo  llegó  a  ese  sitio,  donde  ahora  se 
encuentra?  1*11  geólogo  nos  contestará  que  en 
un  tiempo  formaba  parte  del  peñasco  tle  la  mon¬ 
taña.  Por  la  acción  del  sol  y  agua,  se  despren¬ 
dió  de  la  peña  y  vino  rodando  por  la  montaña 
abajo.  La  lluvia  lo  echó  al  arroyo  y  éste  se  lo 
llevó  al  río  y  el  río  lo  trajo  y  lo  depositó  en  el 
sitio  donde  ahora  se  encuentra.  El  pobre  gra¬ 
nito  no  ha  pensado  nada,  no  ha  tomado  ninguna 
determinación.  No  dijo:  V'oy  a  viajar,  a  ver  el 
mundo.  TampiK’o  dijo:  Hasta  aquí,  no  más; 
a(|UÍ  tne  (juedo.  .Sin  ninguna  intervención  pro¬ 
pia,  obedeciendo  sólo  a  las  leyes  de  la  naturale¬ 
za  e  im|>u)sad(;  por  las  fuerzas  físic.as,  abandonó 
su  sitio  en  la  montaña  y  vino  a  formar  parte 
del  dt|»ósilode  arena  en  el  lecho  del  i  ío.  ¿Es  aca¬ 


so  el  hombre  igual  al  grano  de  arena,  sin  íntei'- 
vención  en  su  destino?  No,  y  mil  veces  no.  El 
hombre  no  se  ve  obligado  a  ir  siem})re  río  abajo. 
Puede  construirse  una  canoa  y  subir  el  río,  no 
obstante  la  corriente  en  contra.  Puede  al)ando- 
nar  la  canoa,  cuando  ya  no  le  sirve,  y  treirar  {)or 
las  piedi-as,  atravesar  las  selvas,  sufár  las  cues¬ 
tas,  y  [)lantarsu  estandarte  en  la  misma  cumbre 
de  la  montaña. 

Vamos  un  poco  más  allá  y  notemos  que  el 
hotnbi'e  es  algo  más  que  un  animal  irracional. 
IjOS  irracionales  siguen  sus  instintos  carnales 
porque  no  tienen  capacidad  para  reflexionar  so¬ 
bre  los  resultados  de  sus  acciones.  .Se  coloca  al 
nivel  de  los  irracionales  el  que  dice  que  no  pue¬ 
de  dominar  sus  pasiones  y  que  tiene  que  dejarse 
llevar  donde  quiera  que  le  quieran  conducir. 
Es  de  deplorar  el  ver  a  uno  que  de  su  ex()onta- 
nea  voluntad  se  renuncia  de  su  soberanía  i-acio- 
nal,  entregando  el  gobierno  de  su  vida  a  los  de¬ 
sordenados  y  pervertidos  instintos  sensuales. 

San  l’ablo  dijo:  «Mas  yo  venzo  mi  cuer|)o  y  lo 
tengo  en  sujección.»  (1^^  Cor.  !t:27.)  El  nos  da 
la  verdadera  idea  del  homl)re,  que  es  un  ser  li¬ 
bre,  racional  y  por  lo  tanto  responsable  de  sus 
acciones.  Cualquiera  definición  del  hombre  que 
no  encierre  estos  tres  conceptos,  libei  iad,  racio¬ 
cinio  y  res})onsabilidad,  desti-uye  toda  base  de 
moral  y  conduce  irremisiblemente  al  fatalismo* 
Pero  si  es  vei-dadera  la  definicióm  dada,  luego 
debemos  rechazar  la  idea  fatalística  de  destino. 
Hace  jhk:os  días  me  bailaba  al  lado  de  un  joven 
agonizante,  muriendo  a  consecuencia  de  un  tiro 
(jue  se  había  pegado  en  la  cabezii.  En  el  escri¬ 
torio  había  dejado  una  carta,  manifestando  el 
motivo  de  su  desgraciada  T*esolución;  no  fué  fal¬ 
ta  de  salud,  ni  j)olítica,  ni  amores  contrariados. 
Decía  la  carta;  Estoy  destinado  a  morir  el  día 
de  Noviembre. 

Ui  contradicción  está  patente.  Si  estaba  des¬ 
tinado  a  morir  en  esa  fecha,  no  había  necesidad  de 
levantar  la  mano  en  contra  de  sí  mismo.  En  nties- 
tras  manos  está  nuestro  destino,  para  hacerlo 
bueno  o  malo.  Mas  si  alguno  insiste  en  creer 
en  destino,  que  crea  en  un  destino  bueno,  que 
está  destinado  a  vivir  tnuebos  años,  a  llevar  una 
vida  pttra  y  útil,  a  ser  un  miembro  digno  de  la 
sociedad  y  a  heredar  al  fin  la  vida  eterna. 

Continuará. 


Vuestra  vida  no  puede  ser  buena  si  vuestra 
enseñanza  es  mala.  Ea  doctrina  está  en  la  base 
de  la  vida.  Podéis  decir  que  creéis  en  muchas 
cosas  htienas,  pero  en  realidad  lo  que  creéis  es 
la  mera  substancia  y  la  inspiración  de  vuestro 
carácter. — I*(trh  r. 
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El  Campo  Misionero. 

Notas  por  M.  E.  Martínez. 

D<OC 

A  frica. 

l'jti  vista  de  la  actitud  ain^nazadora  del  Isla¬ 
mismo  (jue  avanza  hacia  el  suc  del  continente, 
Mr.  Roehl  esciihió  una  carta  abierta  en  el 
Christian  Ex¡»re.'<.%  de  Lovnlale,  Africa,  en  la 
que  inaniñesta  la  necesidad  de  que  las  socieda¬ 
des  misioneras  formen  estaciones  locales,  mo¬ 
viéndose  hacia  el  centi-o,  uara  preseutar  resis¬ 
tencia  al  avance  del  mah  »iuit.isuio. 


Congo. — La  pequeña  ijí’lesia  nejíra  (bautista) 
de  Wathen  estai)leci(>  dui-ante  el  año  pasado  52 
nuevos  puntos  de  predicación.  De  sus  19t)  evan- 
j^elistas,  92  los  pa^’a  la  i^desia  y  104  son  trabaja¬ 
dores  voluntarios.  El  número  total  de  miem¬ 
bros  es  1995,  de  modo  que  cada  décimo  miembro 
es  evanj^elista.  ¿Podrá  alguna  iglesia  de  nues¬ 
tra  isla  batir  este  record* 


Asia. 

China. — La  iglesia  protestante  en  China  cuen¬ 
ta  con:  Una  comunidad  nativa  de  750,000,278,028 
de  miembros  distribuidos  en  2,341  iglesias;  11,- 
001  ministros  chinos,  maestros  y  evangelistas;  3,- 
458  estaciones  y  puntos  de  predicación;  2,029  es¬ 
cuelas  primarias;  1,110  academias,  colegios,  es¬ 
cuelas  industriales,  médicas,  y  de  nurses  y  nor¬ 
males:  170  hospitales,  14  casas  para  huéi'fanos, 
10  asilos  de  leprosos,  3  casas  para  hijos  de  lepro¬ 
sos,  11  instituciones  para  ciegos,  5  hogares 
Maydtdena  y  un  asilo  para  locos.  Esta  gran  em¬ 
presa  es  dirigida  por  4,299  misioneros  extranje¬ 
ros. 

Mr.  Price,  de  Thughiang,  está  usando  el  co¬ 
rreo  en  la  distribución  de  la  Palabra  de  Dios. 
El  resultado  ha  sido  espléndido.  «Un  magis¬ 
trado  de  distrito»— dice  M.  Price— «me  dijo  que 
había  sido  obsequiado  con  un  Testamento  por 
un  ministro  y  que  a  veces,  al  dormir  de  noche, 
prende  una  lámpara  para  leer.  Este  mag'istra- 
do  es  conocido  entre  el  pueblo  por  su  caballero¬ 
sidad.» 

Acerca  de  la  buena  obra  que  material  y  espi¬ 
ritualmente  están  haciendo  los  hospitales  cris¬ 
tianos  en  China,  un  ministro  dice:  «Un  hombre 
visitó  el  hos{)ital  diecisiete  años  ha.  Como  un 
resultado  de  su  contacto  con  el  cristianismo,  sie¬ 
te  congregaciones  con  30  a  100  miembros  cada 
una,  han  sido  establecidas.  Este  hospital  atien¬ 
de  anualmente  a  1,300  villas  diferentes.» 

Mr.  Sounders,  de  la  C.  I.  M.,  ha  venido  cele¬ 


brando  cultos  entre  las  tropas  chinas.  El  pri- 
mei*  meeting  fue  celebrado  a  solicitud  del  Oral. 
Usu  Pao  San,  ante  numerosa  concuia-encia.  El 
(«ral.  llsu,  al  pi'esentar  al  orador,  dijo  que  los 
misioneros  habían  estadoorando  por  Chinaduran- 
te  toda  la  contienda,  y  que  ellos  (los  nativos)  de¬ 
berían  venii-  a  dar  gracias  a  Jesús  y  escuchar  lo 
([ue  El  quiere  que  sea  mejor  hecho.» 


Japón. — Es  curioso  el  caso  de  un  colportor  ja¬ 
ponés,  convertido  i-ecientemente  al  Evangelio. 
En  sus  primeros  años  adquirió  el  hábito  de  ju¬ 
gar  baraja,  y  así  continuó  hasta  que  cayó  en  sus 
manos  un  Testamento,  Cuando  en  la  lectui-a 
llegó  al  |)asaje,  «Si  tu  mano  te  fuere  ocasión  de 
caer,  córtala,»  ])ensó  que  el  último  nudillo  del 
tercer  dedo  de  la  mano  derecha  era  el  miembro 
que  más  le  había  ofendido,  y  sin  andar  sin  rode¬ 
os  se  lo  cortó.  Cuando  él  ve  a  otros  jugando, 
protesta  enérgicamente  y  cuenta  su  rara  expe¬ 
riencia. 

En  Japón  se  cuentan  75,000  cristianos  evangéli¬ 
cos,  adultos,  inscritos  en  la  iglesia,  aparte  de 
un  gran  número  de  adherentes.  En  1909  se  re¬ 
cibieron  8,000  miembros.  Actualmente  hay  500 
pastores  nativos:  300  estudiantes  de  teología: 
cerca  de  200  ig-lesias  del  país  contribuyen  por  sí 
solas  para  su  sostén.  Hay  1,200  escuelas  domi¬ 
nicales  con  cerca  de  90,000  alumnos  y  40  otras 
sociedades  religiosas — La  Estrella  de  la  Maña¬ 
na. 


India _ Mr.  Bennet,  ministro  de  la  iglesia  de 

Cristo  en  Madrás,  dirige  con  un  grupo  de 
ayudantes,  lecturas  bíblicas  a  las  7  y  media  de 
las  mañanas  de  los  miércoles  entre  los  ayudan¬ 
tes  y  em))leados  de  media  docena  de  las  gran¬ 
des  tiendas  de  la  ciudad. 

El  último  censo  de  la  India  demuestra  un  ex¬ 
ceso  de  varones  de  siete  millones.  Esii^^s  un 
testimonio  elocuente  de  la  brutalidad  india  jxi- 
ra  con  las  mujeres.  Las  escuelas  fundadas  jxtr 
las  señoras  indias  ))ara  las  viudas,  se  hallan  en 
su  mayoría  bajo  la  influencia  misionera. 


Inmoralidad  Bomanista. — El  diputado  socia¬ 
lista,  M.  Vandervelde,  ha  manifestado  ante  el 
Parlamento  Belga,  que  las  misiones  romanistas 
del  Congo  se  ocupan  de  la  destilación  y  venta  de 
licores.  Las  máquinas  destiladoras  fueron  in¬ 
troducidas  en  el  país  a  pesar  de  las  leyes.  Este 
comercio  ha  continuado  ixtr  esoacio  de  cinco 
años,  estando  interesados  en  él,  Pére  Cambier, 
el  instalador  de  la  maquinaria.  Van  de  Besseleer 
y  los  «Padres  Blancos,»  que  fueron  organizados 
por  el  Cardenal  Lavigerie. 
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Labor  Evangélica  en  la  Isla. 

DOC 

Debido  a  nuestro  propósito  de  incluir  en  esta 
sección  noticias  de  todo  la  obra  evon(jélica  en  la 
Isla  como  también  al  poco  espacio  disponible  para 
este  fin,  nos  vemos  oblkjados  a  omitir  noticias  s('do 
de  interés  local.  Todas  las  noticias  reinitidas  de¬ 
ben  ser  breves  //  relacionadas  con  el  movimiento 
evangélico _ A’,  lie  li. 

Peñuelas. 

2'allaboa.  I^i  Sociedad  de  Esfuerzo  Cristiano 
en  su  última  sesión  de  nei^ücios  eligió  sus  oficia¬ 
les  para  el  año  entrante.  Los  elegidos  en  dicha 
reunión  fueron:  Leonor  Velázquez  de  írigollen, 
j)residenta;  Jacintcí  Aponte,  vice-presidente; 
Norbertü  Toj-res,  secretario;  Isabel  Irigollen, 
tesorera.  Que  el  Señor  corone  sus  esfuerzos  en 
pro  de  su  obra. 

Vanea. 

Iglesia  Hermanos  Unidos  en  Cristo, 

Esta  iglesia  celebró  el  Día  de  Gracias  con  ana 
lucida  velada.  La  concurrencia  fué  la  mayor 
que  hemos  tenido  en  la  historia  de  la  misión. 

El  día  primero  se  celebró  la  comunión,  y  fue¬ 
ron  recibidos  varios  miembros  por  carta  y  uno  por 
Vjautismo. 

Fueron  de  Yauco  a  la  Asamblea  en  Arecibo 
Abelardo  Serrano,  Santia  Fabiani,  Antolín  Cas¬ 
tillo  y  el  pastor. 

■Ponce. 

El  día  21  del  raes  pasado  se  celel)ró  el  décimo 
tercero  aniversario  de  la  Iglesia  Bautista  de  es¬ 
ta  ciudad.  La  ofrenda  recogida  en  este  servi¬ 
cio  ascendió  a  diez  dollars,  y  ha  sido  destinada 
para  ayudar  en  la  construcción  de  una  capilla 
en  la  Muda,  sitio  donde  la  Asociación  de  Igle¬ 
sias  Bautistas  .sostienen  la  obra  evangélica. 

A  invitación  del  pastor  Wilson,  el  hermano 
N.  HJPuffman,  de  Yauco,  dió  una  conferencia 
ante  los  hombres  de  la  Iglesia  Metodista,  el  día 
2t>  de  Noviembre. 

La  Iglesia  de  los  Hermanos  Unidos  en  (Cristo 
ha  anunciado  una  serie  de  s<n-vicK)s  especiales 
en  su  templo  j)<ara  la  setT)ana  Diciembre  ló  al  22. 
Iva  .semana  anterior  se  celebrat'sin  unos  cuantos 
servicios  de  oración  y  propagandiu 

Cabo  Rojo. 

Debido  a  has  muchas  ocupaciones  del  Sr,  don 
.losé  Kivei-a,  quien  poralgiín  tiem|K)  desempeñó 
con  mucho  acierto  el  puesto  de  suiwrintemlente 
de  li  Escuela  Dominical,  y  la  Srta.  Ana  llosa 
Giiillani  ha  sido  nombrada  para  desempeña!*  el 
mis  no  cargo.  í*h  escuela  hacrecido  de  una  ma¬ 
nera  aHomhrosa  durante  estos  últimos  domingos. 


El  antepasado  tuvimos  84  alumnos,  y  eí  (Tro.vf- 
mo  pasado  112.  Esperamos  tener  pronto  200,  y 
para  lograr  este  fin  los  bandos  rojo  y  azul  es¬ 
tán  trabajando  con  mucha  actividad. 

El  jueves  pasado.  Día  de  Acción  de  Gracias,  el 
Rev  Martínez  celebró  un  culto  e.xtraordinario 
a  las  0  y  inedia  de  la  mañana,  y  predicó  un  sei*- 
món  alusivo  al  día.  También,  se  celebró  el 
Domingo  de  la  Kiblia  con  una  nutrida  concu¬ 
rrencia. 


Personales. 

A  fines  del  mes  pasado  llegó  a  ésta  el  hermano 
José  Pérez  Melón  para  haceree  cargo  de  la  obra 
de  la  Misión  Bautista  en  Corral  Viejo  y  otros 
barrios  de  Ponce.  Viene  el  referido  hermano 
del  pueblo  de  Río  Grande.  Fraternalmente  le 
saludamos. 

El  hermano  don  Darío  Ruiz  Martínez,  que  de¬ 
sempeñó  el  puesto  de  |>asior  de  la  Iglesia  Bau¬ 
tista  de  San  Juan  }>or  cuatro  años,  dimitió  so 
cargo  a  fines  del  mes  pasado.  Sentimt)s  mucho 
la  separación  de  este  estimado  hermano  de  hi 
obra  después  de  tantos  años  de  lal)or  fructífera. 

Procedente  de  la  Ceiba,  y  acompañado  de  so 
señora  y  hermana,  ha  venido  a  esta  ciudad  el 
hermano  Manuel  París,  quien  por  unos  cuatro 
años  ha  trabajado  en  la  Misiem  Congregacional. 
Dicho  hermano  se  ha  visto  oVvligado  a  dejar  so 
trabajo  debido  al  esUido  de  su  salud.  I»  senti¬ 
mos  de  veras  y  deseamos  su  pronto  restableci¬ 
miento. 

El  Rev.  W.  F.  .Torcían,  de  la  Sociedad  Bíblica, 
embarcó  para  los  Estados  Unidos  el  día  4  de  los 
corrientes,  con  el  Ün  de  atender  a  asuntos  rela¬ 
cionados  con  el  cargo  que  deseiufieña.  Nos  infor¬ 
ma  el  Jordán  ejue  la  referencia  que  hicimos  a  él 
en  nuestro  último  número  fué  ine.xacta,  puesto 
que  no  camhiarásu  residencia  a  Nueva  York,  sino 
seguii-á  viviendo  en  S;in  Juan.  Valga  la  aclara¬ 
ción. 

El  día  11  de  este  mes  el  hermano  N.  H.  Hull'- 
man  eml>ai*cará  pura  los  listados  Unidos,  para 
auscultarse  indefinidjimente  de  la  Isla.  Ha  sido 
motivada  esta  separación  de  la  obr:»  {K)r  la  sa¬ 
lud  de  su  familia,  cjue  desde  Febrero  está  en  sii 
))aís  mital.  íOjala  cjue  este  amado  hermano  pu¬ 
diera  regresar  prontol 

La  hermana  Mai’ía  Monsanto,  cjne  por  luuchos 
años  ha  venido  trabajando  con  é.xito  en  la 
Misión  de  los  Hermanos  Unidos  en  Cristo,  y  que 
durante  el  año  prescíntc*  ha  trabajado  cu  Juana 
Díaz,  renunció  su  cargo  el  día  último  del  mes 
pasado,  y  ha  vuelto  a  vivir  al  ludo  de*  svis  fami¬ 
liares  c*n  l’once.  Pc'diinos  ai  Sc'ñor  cpie  propor¬ 
cione  a  esta  hernnina  sus  más  ricas  hc'ndiciones. 
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Esfuerzo  Cristiano. 

Notas  por  E.  A,  McDonald. 

Dcx: 

Diciembre  1 5,  Escuela  DominicaL 
Lecturas  diarias,  Dicieinbre  y  a  15. 

l^un.  La  educación  correcta,  Luc.  2:40-52.  Mar.  Ten¬ 
tado,  mas  triunfante,  Mat.  4:1-11.  Mlér.  KeRlas  para  una 
vida  feliz,  Mat.  5:1-12.  «Jue.  La  necesidad  que  teng'o  del 
Espíritu  Santo,  Acu  10:1-7.  Vier.  La  malicia  del  mal,  M ar. 
3:10-15.  Sáb.  Paz  para  las  almas  iniramiuilas.  Mar.  3:35-41, 
5:1  20.  Dom.  El  aran  pri%’ileKÍo  de  dejar  brillar  la  luz  divi¬ 
na  en  nuestra  vida,  Mat.  5  :i4,  15. 

El  Culto.  Tema,  Eiiseñauzits  especiales  que  he 
sacudo  de  las  lecciones  de  la  Escuela  Dominical  en 
este  año,  iSal.  119:9-14. 

1.  Dios  mandó  el  jrozo  al  mundo  por  su  amado 
Hijo,  Luc.  2:8-11. 

2.  K1  luo-ar  de  los  niños  en  las  cosas  más  im¬ 
portantes,  Luc.  2:27  3-1-. 

3.  La  o’ran  im[)ortancia  de  la  sabiduría  en  la 
niñez,  Luc.  2:4f)--19. 

4.  El  g-ran  lugar  que  ocupa  el  arrepentimien¬ 
to  en  el  Evangelio,  Mar.  1:3,  8. 

5.  Es  de  suprema  importancia  que  Dios  sea 
satisfecho  con  nosotros,  Mar.  1:11. 

0.  El  ministerio  de  los  amigos  en  nuestra 
salvación.  Mar.  2:3-5. 

7.  La  responsabilidad  solemne  de  llevar  fruto 
cristiano,  Juan  15:16. 

8.  La  necesidad  imperio.sa  de  una  vida  pura, 
Mat.  5:8. 

í).  Las  riquezas  de  nada  sirven  para  salvar  a 
uno  que  muere  en  el  pecado,  Luc.  16:22-26. 

10.  De  nada  sirve  predicar  lo  que  no  sentimos 
ni  practicamos,  Luc.  6:42. 

11.  El  poder  divino  de  Jesi'is,  Mar.  4:39,  40. 

12.  Las  consecuencias  terribles  de  rechazar 
a  Jesús,  Luc.  4:28,  29  y  Juan  1:11,  12. 

13.  La  pregunta  suprema.  Mat.  16:16. 

Si  Dios  es  el  Rey  de  este  mundo,  ¿se  puede 
dudar  que  Él.  tendrá  mo<los  de  premiar  ricamen¬ 
te  a  los  que  le  sirven  con  fidelidad  y  con  el  sa¬ 
crificio  de  su  misma  comodidad? 

El  destino  de  Israel  dependía  del  modo  con 
que  recibieran  a  su  Mesías^  así  también  el  des¬ 
tino  del  mundo  entero  ha  dependido  y  hoy  mis¬ 
mo  depende  de  su  actitud  hacia  la  doctrina  y 
persona  de  Jesús. 

Jesús  vino  para  llenar  al  mundo  de  gozo  y 
paz,  y  aunque  la  mayor  parte  de  dicho  gozo  se 
ha  perdido  por  causa  de  la  incredulidad  y  per¬ 
versidad  de  los  hombres;  sin  embargo  mucho 
queda,  y  lo  que  hay  es  lo  mejor  que  el  mundo 
tiene  y  de  él  depende  la  esperanza  de  goces 
eternos. 


',La  humanidad  de  Eristol  ¡Qué  esperanza 
trae  el  pensamiento  a  raza  humana!  ¡La  divi¬ 
nidad  del  .SulvadorI  ¡Qué  foiTaleza  da  la  idea  al 
pecador  débil  arrepentido!  ¡  La  bondad  de  Jesú-.! 
¡Qué  inspiración  da  la  historia  de  ella  a  la  per¬ 
sona  humilde  que  trabaja  por  el  bien  de  oti*os! 

La  gran  pregunta  de  suma  impoitancia  toda¬ 
vía  es:  «¿Quién  decís  que  yo  el  Hijo  del  hombre 
soy?»  y  todavía  se  dirá  a  los  que  contestan  como 
Pedro  guiados  por  el  Espíi'itu  de  Dios,  «iiien:i- 
venturado  eres.» 

Diciembre  22.  La  Venida  de  Jesús. 

Lecturas  diarias.  Diciembre  16  a  22. 

Lun.  La  venida  de  Jesús  al  mundo  nos  trajo  1.a  redención, 
Heb.  I  ;i-3.  Mar.  Hizo  visible  a  Dios,  Juan  14:5-11  Miér. 
Estableció  la  hermandad,  Mat.  23  :8-i2.  Jue.  Abolirá  al  fin 
la  guerra,  Isa.  2:1-5.  Vier.  Da  vista  espiritual.  Efes.  3:i-fi. 
y.  Sáb.  Establece  el  ideal  perfecto,  Efes.  5:1,2.  om 
Jesús  vino  como  la  palabra  y  revelación  de  Dios.  Juan  i  :i2. 

El  Culto.  Tema,  Lo  que  la  primera  venida  del 
Cristo  ha  hecho  para  el  mundo  y  io  que  ha  de  ha¬ 
cer  su  segunda  venida.  JjUC.  1:07-79. 

1.  Jesús  trajo  la  luz  al  mundo,  Mat.  4:16  y 
Juan  1:8,  9. 

2.  Jesús  trajo  la  vida  al  mundo,  Juan  10:10. 

3  Jesús  vino  para  salvar  a  los  pecadores, 

Luc.  19:10. 

4.  Jesús  vino  para  hacer  la  voluntad  da  Dios 
en  el  mundo,  Juan  6:38. 

5.  Jesús  vino  con  el  pan  de  vida  eterna  para 
los  hombres,  Juan  6:48-51. 

6..  Jesús  vino  para  servir  a  la  humanidad  per¬ 
dida,  Mar.  10:45. 

7.  Jesús  vino  como  un  profeta,  para  hacer 
revelaciones  grandes,  Deut.  18:18,  19. 

8.  Jesús  vino  como  un  sacerdote  para  hacer  el 
gran  sacrificio,  Heb.  4:14,  15. 

9.  Jesús  vino  como  un  rey,  y  para  establecer 
el  reino  de  Dios  en  el  mundo,  Isa.  9:6,  7  y  Juan 
18:.37. 

10.  Jesús  vendrá  otra  vez  del  misraq  modo 
como  se  fué,  Act.  1:9-11. 

11.  La  segunda  venida  de  Jesús  será  en  glo¬ 
ria  y  no  en  humildad  como  la  primera,  Mat.  24: 
27-30. 

12.  En  su  segunda  venida  Jasús  premiará  a 
los  fieles,  Mat.  24:45-51. 

13.  Jesús  vendrá  para  juicio,  Mat.  25:31-33. 

14.  Debemos  trabajar  y  orar,  esperando  la 
venida  del  Señor,  Mat.  24:42-44. 

La  primera  venida  del  Hijo  de  Dios  al  mundo 
es  del  todo  el  hecho  de  suprema  importancia  en 
la  historia  humana,  y  su  segunda  venida  ocupa 
el  lugar  más  prominente  de  todas  las  cosas  en  la 
profecía,  y  es  la  esperanza  por  excelencia  de  la 
iglesia  cristiana. 

Dios,  que  ha  hecho  millones  de  mundos,  no 
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tuvo  sino  un  solo  hijo;  mas  aun  a  este  dio,  como 
sacrificio  de  su  amor,  en  favor  de  un  mundo  per¬ 
dido. 

cumplimiento  de  las  profecías  por  Jesús,  es 
el  vínculo  de  las  edades,  que  muestra  el  ))lan  in¬ 
falible  de  Dios,  uóiendo  el  antiguo  al  nuevo;  y 
es  lo  que  nos  hace  contemplar  lo  })asado  sin 
perplejidades,  y  mirar  hacia  delante  sin  temo- 
i-es. 

Jesús,  al  separarse  de  los  suyos,  leshablócari- 
ñosamer.ie  acerca  de  su  regreso  otra  vez  a  ellos; 


dejando  esa  espei'anza  con  ellos  como  la  cosa 
más  ric-ji  con  que  podía  dotarles.  Inspirada  por 
dicha  esperanza,  la  iglesia  primitiva  trabajaba 
incansablemente,  y  miles  de  mártires  santos  de¬ 
rramaron  su  sangre,  estando  aun  gozosos  en  la 
esperanza  viva  de  ver  pi-onto  a  su  Señor  en  la 
carne.  ¿Fueron  ellos  engañados,  o  mostraron 
tanto  entusiasmo  en  vano?  Su  heroísmo  magní¬ 
fico.  su  celo  y  su  amor  incansable  son  la  gloria 
de  la  iglesia,  y  sii-ven  siempre  de  ejemplo  para 
los  que  procu i-an  servir  bien  a  su  Señor. 


Colegio  Americano  de  ¡'layaguez. 

Prepara  las  {óvenes  para  el  magisterio 
público  y  para  el  trabajo  misionero. 

Especial  instrucción  en  Pedagogía,  Ciencia 
Domestica  y  la  Biblia. 

Se  admite  un  número  limitado  de  alomnas 
internas. 

Para  obtener  un  prospecto  detallado  de 
esta  escuela,  diríjase  a  la  directora  interina, 

Annie  A.  Rowe,  Mayaguez,  P.  R. 

Waldrop  Photographic  Co. 

29  Plaza  Principal.  San  Juan.  P.  R. 

KODAKS  Y  EFECTOS  DE  FOTOGRAFIA. 

El  surtido  más  completo  en  el  ramo. 

Desarrollamos,  copiamos  y  hacemos  ampliaciones  para  los  aficionados.  Unicos 
agentes  de  los  efectos  de  sport  "‘Spalding."  Libros  y  efectos  de  escritorio. 

A  los  pedidos  por  correo  se  les  da  una  pronta  atención. 


Blanche  Kellogg  Institute, 
Santurce,  P.  R. 

REV.  A.  G.  AXTELL,  Director. 

UN  COLEGIO  CRISTIANO 
Que  Ofrece  Magnííicas  Oportunidades. 


EL  FIGARO. 

Salón  Barbería  de 

PARIS  y  CRUZ. 

La  barbería  de  moda.  La  preferida  por 
el  público  elegante.  Masaje  electrizo  sham- 
pooing,  y  trabajo  activo  y  cuidadoso  por 
personal  competente.  Esterilización  de  to¬ 
dos  los  instrumentos.  Servicio  completo. 

PLAZA  PR/NCIPAL,  BAYAMON. 


ONGAY’S  AUTO  GARAGE. 

Automóviles  y  bicicletas  de  alquiler  a  cual¬ 
quier  parte  de  la  isla. 

Reparaciones  en  toda  clase  de  motores 
de  gasolina,  cuido  de  automóviles,  grasa, 
gasolina,  aceite,  carburo,  vulcanización  de 
gomas,  etc. 

El  mejor  de  la  ciudad. 

Oficina,  Garage,  Tienda,  Í6  Betances  St. 
Box  138,  Bayamón. 
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EL  ATRACTIVO 
DE  UNA  BARBERIA. 


w* 


DOOLEY,  SMITH  &  COMPANY.  S 


Nada  hay  que  aumente  tanto  el  atractivo  de 
una  barbería  como  un  bonito  y  cómodo  sillón. 
LAS  SILLAS  DE  BARBERIA 
‘‘ARCHER/^-  ■ 

son  cómodas  para  el  cliente  y  para  el  operario. 

Su  movimiento  de  sube  y  baja  enteramente 
mecánico,  por  medio  de  balines,  evita  el  empleo  ^ 
de  grasa  que  siempre  da  una  apariencia  mu-  ^ 
grienta  al  mueble,  después  de  algún  uso. 

^  Tenemos  un  variado  ramo  para  escoger — desde  la  silla  de  módico  precio  hasta  el  ^ 
^  sillón  de  lujo  refinado,  y  le  damos  comodidades  para  el  oaeo.  S 
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ií  Contratista  y  Constructor 
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g  VIRTUD  31. 
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Una  postal  le  llevará  nuestro  catá¬ 
logo  y  demás  informes  necesarios. 


SAN  JUAN,  Tetuán  14.  * 

RONCE,  Comercio  y  Mayor. 
MAYAGUEZ,  Candelaria  y  Peral. 


FRANCISCO  TORRES, 


de  Obras, 


PONCE,  P,  R. 


“La  Ideal. 
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PURDY  &  HENDERSON  Inc.  S 


Zapatería  de  Barbosa 
Hermanos. 

Es  «1  único  establecimiento  que  cuenta  con 
25  numerosa  clientela,  en  esta  localidad  y  fuera 
^  de  ella,  por  el  gusto  y  perfección  con  que 
son  construidos. 

% 
iüi 
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Constantemente  se  reciben  materiales  de 
todas  clases. 

Variado  y  completo  surtido  de  CAMISAS, 
CAMISETAS,  CUELLOS  y  PUÑOS.  Corba¬ 
tas,  Pañuelos,  Tirantes,  Medias,  Calcetines, 
Ligas,  etc.,  etc. 

Calle  Derkes,  Guayama,  P.  R. 


and  the  Ponce  Pier. 
Architecis,  Engineers,  and  Contractors. 

General  offices  for  Porto  Rico, 

San  Justo  No.  2,  San  Juan. 

F élix  Navarro  &  Co.  S.  en  C. 

Calle  Marina  No.  5,  Ponce. 

Artículos  de  Escritorio  y  Objetos  de 
Fantasía  y  Novedad. 
PRECIOS  MÓDICOS.  . 

PORTO  RICAN  EXPRESS  COMPANY. 

Cuando  Ud.  quiera  embarcar  algún  paquete  o  artículo  de 
valor  a  cualquier  punto  en  PUERTO  RICO.  CUBA,  o 
ESTADOS  UNIDOS  o  en  cualquier  parte  del  MUNDO, 
ufee  esta  Compañía.  Tipos  reducidos.  Servicio  rápido. 

Nosotros  también  podemos  ser  sus  agentes  o  represen¬ 
tantes  en  muchos  casos,  cuando  Ud.  no  puede  salir  de  la 
Ciudad. 

Oficina  Principal,  Tetuán  69.  SAN  JU.\N,  P.  R, 
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R.  J,  SALICRUP  &  CO. 

FARMACÉUTICOS  Y  QUÍMICOS. 

Calle  Marina,  Esquina  Luna. 
PONCE,  Puerto  Rico. 


RONCE  RY,  &  LIGHT  CO, 

PLAZA  DELICIAS. 

Bombillas  “Tungsten,"  Motores, 
Abanicos,  Planchas,  Estufas,  etc, 
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Hess  &  Buckiey 


CONTRACTORS  OF  ARTESIAN  AND  DRIVEN  WELLS 


AND  COMPLETE  PUMPING  PLANTS. 


Agents  for  Pumps,  Boilers,  Gasoline  Engines,  Windmills 


PONCE, 


and  Well  Making  Machinery. 

PUERTO  RICO. 


JOHN  M.  TURNER, 

SAN  JUAN,  P;  R. 


Agente  de  los  Carros,  Coches,  Carros  de  Rie^o,  y  Arneses  de  la  famosa  marca 

«STUDEBAKER.» 


Importador  de  Heno,  Avena.  3"  TnVo. 


Despachos  a  todos  los  puertos. 


Ventas  al  por  ma^’or  únicamente 
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M.  Alberto  Salicrup* 

Notario  Público.  * 


BLAS  C.  SILVA, 

hajeniero  Civil  de  la  Central  de  Madrid. 

■  ■■  ’  PON'CK,  P.  It.  —  im.  PIJAI.S  14. 

Plaza  Principal  12.  Ponee,  P.  K  ;  Teléfono  líl.ó.  Hox  114. 


ATLAS  LINE.  The  Polytechníc  Institute 


Servido  diario  de  autos,  por  asientos, 


of  Puerto  Rico, 


Situado  en  San  (Termán.  ofrece  una 


,  c  r  tD  '.•iintmv/  AJW  Ijfvii  V,T-1  Iimil.  VIIII.-4V'  Ullil  ^ 

entre  San  Juan  y  ronce.  \  .  J 

!  educación  cristiana  (Ui  ajíi*icultni-a.  j 

Cada  ticket  vale  diez  dollars;  ida  y  artes,  oticios  y  letras.  Se  admiten  J 
vuelta  diez  y  ocho.  i  I'"'  í 


Ponce:  Comercio  ! ,  Telé.  286. 


San  Juan:  Cruz  4,  Telé.  87. 


di(*ntes.  $ 

¡iev.  .John  W'iltiam  //arri.s.  ^ 
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Jb'e.'^idente. 


